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			Dedicado a Nara,
para que exista,
porque existe,
porque quizá eres tú
y, si es así, dímelo.
O mejor, haz lo que quieras.
A fin de cuentas,
es lo que ibas a hacer..

		

	
		
			Prólogo

			Cada historia puede contarse de infinitas maneras, tantas como puntos de vista existan y, por lo tanto, aquello que ocurrió una vez, en realidad ocurrió tantas veces como fue percibido, de la misma forma que seguirá ocurriendo igualmente de infinitas maneras, tantas como sea recordada. Esta historia en concreto es una historia que, por lo menos de momento, se cuenta en tres veces o, dicho de otra manera, desde tres visiones diferentes. El libro que tienes ahora en tus manos es una de esas tres veces, y es indiferente en qué orden leerlos, aunque, según cómo lo hagas, la experiencia será diferente. También puedes leer el primer capítulo de cada libro primero y después los siguientes de la misma forma, hasta leer el final de los tres libros uno después de otro. Si esta no es tu primera vez, probablemente esto ya lo sabías, y lo que dice el siguiente párrafo también.

			El mundo donde transcurre esta historia era un mundo como el tuyo, o quizá no, y era muy diferente. En todo caso, de momento, es irrelevante como fuera. Si conforme esta historia se vaya relatando es necesario en algún momento saber de forma más precisa cómo era ese mundo o cualquier otra cosa, así será escrito y, si no lo es, habrás de rellenar lo que a ti te falte con tu imaginación, a fin de cuentas, nadie lee igual un mismo libro, como tampoco nadie cuenta igual la misma historia, y de la lectura de todos depende finalmente lo que es y lo que somos, que no será más que una vez de tantas veces que podrían haber existido y, sin embargo, será lo más grande que nos haya pasado.

		

	
		
			Primer capítulo: Durante

			Abría lentamente los ojos, poco a poco, y después los volvía a cerrar, y cada vez que los cerraba, el mundo entero dejaba de existir hasta que volvía a abrirlos, como si nada pudiera seguir existiendo si ella no lo miraba. Bostezó, cogiendo mucho aire, contagiando al mundo entero, que bostezó a la vez que ella. Contuvo el aire en sus pulmones, interrumpiendo su respiración con un gemido, apretando el vientre, arqueando la espalda y estirando brazos y piernas, como si intentara que algo dentro de ella se desenganchara y pudiera relajarse, facilitándole el paso del mundo de los sueños al real, o al revés, mezclando ambos mundos para formar uno solo, en el que ella vivía.

			Sin estar del todo segura de si estaba despierta o soñando aún, soltó todo el aire de sus pulmones mientras echaba el brazo por encima de ella palpando el lado de la cama que no ocupaba. Él no estaba allí. No sabía exactamente quién era él, pero sí sabía que quería que fuera alguien, alguien seguramente parecido a alguno de los que ya conocía, pues no pensaba que pudiera haber nadie que la sorprendiera tanto siendo muy diferente. Pero volvió a bostezar, en parte porque ese pensamiento tampoco la inquietaba, hasta el punto de que si ese alguien no existía tampoco era tan importante, y cada vez se conformaba más con un poco de cada uno de los que ya conocía. Al fin y al cabo, había otras cosas que le importaban más que eso, empezando por ella misma, así que, dejando de pensar en todo lo demás, llevó sus manos por diferentes partes de su cuerpo, que en cada caricia se fue haciendo menos onírico, terminando en la entrepierna, donde se hizo un dedo con una precisión que solo ella sabía darse, hasta que el olor de un placentero orgasmo recorriéndole todo el cuerpo le dijo que, sin duda, estaba despierta.

			Conforme recuperaba el aliento, después de haber jadeado de placer, se fijó en un rayo de luz del sol que se filtraba por las rendijas de la ventana, y conforme sus ojos fueron enfocándolo, se fue definiendo ante ella la silueta del polvo que flotaba en el aire, en equilibrio parsimonioso, como si bailara la quietud de la pequeña habitación. Siguió su baile con la mirada, acompañando su ritmo con la respiración, moviendo la cabeza en cada compás y, al poco rato, todo su cuerpo estaba marcando un ritmo y formando una melodía, cantando y bailando con todo lo que allí dentro sentía. Cualquiera que la hubiera visto habría dicho que no se movía ni decía nada, pero todo su cuerpo lo hacía, aunque tan para sí misma que no influía en nada en la quietud que la envolvía. Podía ver por todos lados sin abrir los ojos, respirar a través de todos los poros de su piel y sentir cómo su corazón latía en cada estrofa al mismo tiempo, mientras cada vez era menos capaz de diferenciar cada parte de su cuerpo. En completa unidad consigo misma no era más que una cosa sin partes definidas. De hecho, llegó a pensar eso mismo, pero al darse cuenta, dejó de hacerlo. Pensar era de cobardes. Prefería la acción. Y entonces, decidió moverse de verdad y salir del espacio en el que su cuerpo había estado todo ese rato aparentemente inmóvil, justo antes de que sonara el despertador, que una vez más se había despertado más tarde que ella.

			Al mismo tiempo que rodaba por su «cama-montón-de-cosas-más-o-menos-cómodas» oyó el ruido de las maderas del casco retorcerse tratando de mantener la firmeza del barco donde se hallaba. Oía también algunos otros ruidos allá afuera, el incansable envite de las olas contra el casco, el viento agitando cuerdas y otras cosas en cubierta, algunos gritos de otras personas, diversos objetos moviéndose en otros camarotes e incluso, si prestaba atención, alguna rata rebuscando en las bodegas. Tenía muy buen oído, entre otras cualidades, pero, por el contrario, por ejemplo, no veía demasiado bien. «Lo que un sentido no cubre lo cubre otro sentido —solía decirle un amigo—, y juntando todos es como se forma el sentido común, que es el más importante».

			Cuando salió a cubierta, tardó en acostumbrarse a la luminosidad del exterior y llegó a tropezar un par de veces con algo y rodar por cubierta provocando algunas risas contra las que se encaró sin dudarlo ni tampoco pensarlo mucho. Una de ellas salía de la boca de Muerte Nauseabunda, el amigo del sentido común, un hombre de edad ya bastante avanzada, con unos músculos todavía fuertes y escasa inclinación a la violencia, por lo menos para lo que era normal en un pirata. Porque Muerte Nauseabunda era un pirata. Y el barco también. Y ella una de las mejores y más temidas.

			Enfrascada en una acalorada, pero totalmente amistosa discusión con Muerte Nauseabunda, se metió en la ducha. La discusión se ahogó un instante con el agua, pero al poco tiempo siguió entre gorgoteos cuando oyó las risas de él.

			—¿De qué te ríes, idiota? —dijo ella atravesando la cortina de agua.

			—Bueno, está claro que de ti. ¿No estás de acuerdo en que es una situación graciosa?, ¿qué harías tú en mi lugar si no?

			Ella se quedó un tanto fastidiada porque le estaba haciendo pensar y lo odiaba.

			—¡Vete a tomar por saco! —respondió con rotunda locuacidad.

			Eso aún hizo reír más a Muerte Nauseabunda y a algún otro pirata.

			Ella, sin pensarlo, si es que había pensado mucho hasta entonces, trató de darle un puñetazo. Normalmente solía fallar sus golpes cuando luchaba contra él, pero esta vez lo consiguió y Muerte Nauseabunda sintió el impacto en su mejilla, que le hizo girar la cara y echar un paso hacia atrás, pero sin dejar de reír, si es que no rio aún más.

			Limpiándose un poco la sangre que le salía del labio, volvió a dirigirse a ella entonces con una actitud exagerada de cortesía, buscando sin duda provocarla aún más.

			—Sinceramente, preciosa, no entiendo por qué te pones así, ¿hay algo que quieres contarme?

			Como era de esperar, ella se enfureció aún más, pero en lugar de dejarse llevar por su rabia y arremeter contra él con todas sus fuerzas, esta vez se acordó de la picardía, hizo un gesto de sorpresa señalando a sus pies y le dijo:

			—¡Oh! Tienes los cordones desatados.

			Él miró un tanto extrañado porque esperaba algo más violento y, por no hacer caso de su instinto, se llevó una patada en los huevos que ahora sí hizo reír estrepitosamente a toda la tripulación menos a él. Tembloroso, se arrodilló en el suelo gimiendo de dolor y con lágrimas en los ojos, pero emitiendo algunos estertores de risas entre cada gemido, mientras ella se reía a carcajadas, cerraba el grifo, cogía la toalla y comenzaba a secarse el pelo.

			Preparando el desayuno, con el ruido de la cafetera de fondo, él se levantó del suelo cogiéndose los huevos con la mano, mostrando un claro dolor, pero con trazas de un extraño placer.

			—Buen golpe, lo reconozco, pero creo que más te vale que lo dejemos aquí.

			Ella no quería oír ninguna de sus palabras, y por más que él insistía, ella le interrumpía diciendo cosas como «calla, blandengue y cobarde, y lucha si aún tienes huevos», tratando de volverle a golpear. Él consiguió evitar la mayoría de sus golpes, pero cuando logró golpearle de nuevo, el resto de piratas terminaron de hacer piña alrededor de los combatientes, ovacionando y haciendo «uuuh, uuuh», tratando de caldear el ambiente, y conforme lo conseguían, ella se fue excitando cada vez más. Él también se estaba exaltando y sonrió encantado en parte, pues le gustaba la gresca, como a todos los piratas, pero trataba de contenerse, sobre todo porque se apiadaba de ella, no quería hacerle daño y se acercó para tratar de que se calmara, advirtiéndole de lo que podía ocurrir si seguían así, pero lo último que ella quería era compasión y le dio una fuerte bofetada en la mejilla que él recibió con entereza, pero sin la sonrisa, que se había borrado ya de su cara. Ella no era la más fuerte, ni la más rápida, ni la más hábil, ni mucho menos la que veía mejor, pero lo compensaba todo con su arrojo y entrega, dándolo todo siempre sin rendirse jamás, hasta que salía victoriosa o su cuerpo se rendía incapaz de seguir la estela de su inconmensurable fuerza de voluntad. Y así, sobre las procelosas aguas del océano, a suficiente distancia de tierra firme como para no ver más que mar alrededor, ella entendió perfectamente lo que él le había advertido, retirándose de su rápida incursión en cubierta, rebotando escaleras abajo hasta quedar inconsciente junto a las ratas de la bodega tras recibir una colosal hostia del que siempre había sido y sería su mejor amigo. Y después cogió las llaves, abrió la puerta de su casa y se fue, riendo a carcajadas, pensando en cuál sería su venganza.

			Bajó las escaleras de su casa saltando escalones de tres en tres, cayendo en el decimocuarto salto y echándose a reír para sorpresa de unos vecinos a quienes saludó jovialmente, contenta de estar tan contenta como para provocar tal sorpresa. Saltó el último tramo de escaleras juntando siete escalones esta vez, su récord, y cayendo de pie incluso. «Hoy va a ser un gran día», pensó. Se incorporó rápidamente y echó un esprint consigo misma hasta la puerta del portal que daba a la calle, pero no consiguió frenar y se estampó contra ella, estallando en carcajadas para sorpresa de unos viandantes que no imaginaban que el susto les podía venir de dentro de una casa. Repitió todo el proceso otra vez porque tuvo que volver a casa a por la mochila y, entonces sí, llegó hasta la calle. Montada en su bici, marchó a la escuela desafiando todas las normas de circulación, enarbolando la bandera con un cráneo y dos tibias causando el terror en cuantas personas se cruzaban en su camino, ya fueran andando, en coche o en un trolebús.

			Como una persona es lo que hace, no me parece necesario describir cómo era ella y, según lo que haga, para cada uno será una cosa diferente. Por eso, también podría decir que para unos era atractiva y para otros no tanto y que para mí, desde luego, sí que lo era.

			Esa mañana solo tuvo un pequeño incidente cuando, bajando por la calle más grande de la ciudad, se chocó levemente contra la parte trasera de un coche, pero a diferencia de otras veces, no atropelló a nadie, ni fue atropellada, ni tuvo que explicarle a un policía por qué era tan importante para ella tomar esos riesgos y esas libertades, ni decirle que entendía que todas las personas no podían ir haciendo por ahí todo lo que quisieran al margen de la ley, ni tampoco prometerle que no lo volvería a hacer, consciente de que esas promesas probablemente se las llevaría el viento y, sin más contratiempos, llegó exultante en tiempo récord a la valla de la escuela, donde enganchó la bici. La escuela reunía bajo el mismo edificio los cursos de primaria y secundaria, aunque ella iba a dedicarse solo a los de secundaria, cuyo alumnado entraba por sitios diferentes al edificio, haciendo que pequeños y grandes estuvieran tan juntos como separados bajo el mismo techo.

			Perdiendo en parte su exaltación, se agarró a la valla con las manos apretando los dedos en sus rejillas, miró hacia el patio, vio a los adolescentes entrando en la escuela y respiró hondo, inspirando y espirando lentamente. Era su primer día en esa escuela y sonrió contenta, quizá demasiado contenta, y apretó ojos y dientes emitiendo un leve pero intenso «ñiiiiii» hasta que volvió a respirar hondo, esta vez soltando el aire de un bufido, como dispuesta a enfrentarse otra vez contra Muerte Nauseabunda a puñetazo limpio si fuera necesario. Le empezaba a temblar un poco la pierna, así que se despegó de la valla y se lanzó casi a la carrera hacia dentro del edificio. Saludó a algunos de los críos que llegaban también entonces a la escuela tratando de dibujar una sonrisa de buen rollo en su cara, pero sintió que le temblaban las comisuras de los labios y estaba quedando muy falso, pero tampoco quiso asegurarse de si lo consiguió, ni le importaba apenas. «Lo hecho, hecho está», pensaba siempre, y el arrepentimiento era algo que casi no llegaba ni a entender. Saludó rápidamente, «holaholabuenosdías», a unos colegas de trabajo que le preguntaron si necesitaba algo y les respondió que no, que se iba a preparar para las clases, que no es lo mismo que prepararse las clases, y por eso son frases diferentes con sintaxis diferentes que un especialista en la materia, que no era ella, ya se encargará de desentrañar si es necesario. Cuando cerró la puerta de su «minidespacho-antiguo-armario-para-casi-todo-pero-con-ventana», cogió aire profundamente y lo exhaló de igual forma, varias veces, empezando a prepararse para la clase, y básicamente no pretendía hacer otra cosa durante casi una hora hasta que empezara su primera clase. Hay que ver. Años de estudios para eso.

			Al volver en sí, había alguna rata rebuscando por la pernera de su pantalón. Podía saborear su sangre en su boca. Trató de incorporarse sin mucho éxito, cayendo hacia atrás favorecida por el vaivén del barco, golpeándose en unos barriles y gritando «mierdajodercojoneshostia», entre otras lindezas. No sin pocos esfuerzos consiguió salir afuera al cabo de un rato, con la idea fija de meter una de las ratas que había atrapado en el pantalón de su golpeador, aunque fuera probable que le mordiera y pudiera provocarle alguna enfermedad. Si eso llegara a pasar, según las reglas del juego de los piratas, significaría que ella tendría que cuidarle para facilitar su recuperación sin que todo ello supusiera una merma en el funcionamiento del barco, y en caso de que muriera, encontrar un sustituto de su nivel tan pronto como fuera posible, teniendo que realizar las tareas del difunto hasta haberlo encontrado. El castigo era duro, pero justo, como todas las reglas piratas, pero en ese momento, ella no pensaba en nada más que en cumplir su venganza, y estaba a punto de meter la rata por el pantalón sin que el otro se diera cuenta cuando Mano de Hierro se interpuso entre los dos sujetando la mano que sujetaba la rata, retorciéndole el cuello —a la rata— y enviándola a la cocina, donde aprovecharían su no despreciable carne.

			—Bueno, compañeros, basta de jugar. No es que desconfíe de vosotros, de hecho, prácticamente nunca habéis incumplido vuestras faenas e incluso yo me habría reído si el animal hubiera mordido a nuestro compañero.

			Alguno se rio entonces imaginándoselo.

			—Pero hay un momento para todo y ahora es otro momento, otro juego, si queréis.

			Mano de Hierro, que era el capitán de los piratas del barco desde hacía unas semanas, explicó que se estaban acercando a las rutas donde solían navegar barcos cargados de tesoros y que, por lo tanto, tenían que prepararse para abordarlos. A ella le encantó el juego propuesto, era su juego preferido, como el de casi todos los piratas, así que se olvidó totalmente del anterior y se puso con los demás a hacer los preparativos.

			—¿Recuerdas nuestro último abordaje? —le dijo a Muerte Nauseabunda mientras preparaban los cañones.

			—Claro que sí —le dijo él olvidando por completo el suceso de la rata, pese a que podía haberle costado la vida, porque juegos como esos eran habituales entre los piratas y en absoluto se guardaban rencor salvo cuando fuera el momento de devolverle la jugada y, entusiasmados, se pusieron a recordar el último de sus gloriosos abordajes, que fue una batalla feroz, con ruido de sables chocando que ahogaban todas las palabras que no fueran un insulto o una blasfema, mientras el aire salado se mezclaba con el olor de la sangre que salpicaba por todos lados. Sin duda, un duro abordaje en el que algunos compañeros resultaron heridos, pero casi todos estaban curados ya, y el que no lo estaba y el que murió ya habían sido repuestos, así que no había de qué preocuparse. Estaban preparados para el abordaje y eso era lo único que importaba, y todos los piratas estaban excitados con la idea de volver a la batalla, fantaseando ya en qué se iban a gastar el botín cuando volvieran a tierra firme, si es que sobrevivían.

			«¿Tierra firme?», pensó ella desde su «minidespacho-antiguo-armario-para-casi-todo-pero-con-ventana». Entonces se acordó de que pocos días antes habían estado atracando su barco en una isla, y ese recuerdo la atrapó al momento, haciéndole olvidar la batalla inminente. La isla le pareció bonita, se lo pasó bien allí, pero tampoco fue muy especial, se llamaba Daniel y trabajaba en un banco, fue cariñoso con ella y le planteó algún que otro reto interesante, pero poco más, y casi prefería probar en otra isla que repetir en la misma, aunque tampoco descartaba volver allí. Hacía mucho tiempo que no veía ninguna isla especial, quizá incluso nunca había estado en una que lo fuera tanto como para recordarla entre todas las demás. Todas tenían algo, pero les faltaban otras cosas, hasta que, sin darse cuenta, había empezado a coger lo mejor de cada una, los bosques, las playas, los ríos, para formarse en su cabeza una que lo tuviera todo, disfrutándola en su fantasía, pero cayendo cada vez más en la trampa de esperar encontrar esa isla y prestar menos atención a las que ya había visitado. Casi se perdía ya explorando los bosques y montañas entre algunas nubes bajas de su maravillosa isla que alguien llamó a la puerta.

			Mientras daba paso al solicitante, pensó que era mejor que la hubieran interrumpido, la tierra firme, sobre todo últimamente, la mareaba un poco y se sentía más a gusto en el fragor de una buena batalla a bordo de un barco azotado por una tormenta. Pero mientras la puerta se abría y todos los piratas del barco gritaban: «¡A vuestros puestos! ¡Nos atacan!», ella se preparó también para la lucha, pero para nada esperaba que la batalla fuera a ser tan feroz.

			—BÁNosDiäss —dijo un chaval de unos quince años un tanto achaparrado y apocado con unas palabras que parecían dichas por un borracho islandés.

			—Hola, ¿quieres algo? —dijo ella desenvainando su espada, pero el crío no hizo lo mismo y se quedó delante de ella como un pasmarote, consiguiendo ganar en factor sorpresa mientras le miraba cada vez más expectante.

			—QuieEero estar aquí coOontigo —dijo por fin con una maniobra de ataque que nunca había visto, y entonces no supo qué hacer con su espada, así que dejó de apuntarle con ella, pero la siguió aguantando con fuerza por si acaso. No conocía en nada a ese crío. Era su primer día en esa escuela. Anteriormente había estado unos meses en otras dos escuelas, y esta podía ser su definitiva, algo de lo que tenía muchas ganas, pues lo que más deseaba era poder tener relaciones largas con sus alumnos, así que se dispuso a acogerle de la mejor forma que pudiera, pues se había convertido en su primer e inesperado contrincante.

			—Vale —dijo ella casi a la vez que él decía:

			—HolamellamoPablo —Todo muy seguido, como si de repente hubiera recordado la importante formalidad de presentarse.

			Ella le miró inquisitivamente, cada vez más perpleja por su extraña forma de pelear, y decidió que lo mejor era imitarle, seguir su juego, para mientras tanto ir viendo dónde estaban sus puntos flacos y podía darle la estocada.

			—Hola, Pablo. Yo me llamo Nara —le dijo mientras le daba permiso para entrar y sentarse, ofreciéndole sus servicios docentes para lo que necesitara, incluso aunque solo fuera estar allí con ella, pues conforme pasaban los segundos, él ciertamente no parecía necesitar nada más que quedarse allí de pie, mirándola, aunque cuando le miraba apartaba un poco la mirada, pero solo un poco, y cuando volvía a dejar de hacerlo, podía ver con el rabillo del ojo cómo volvía a clavar su mirada en ella, sin mostrar ninguna emoción en concreto más que una leve alegría de estar allí con ella.

			Nara era una profesora tenaz y una jugadora nata y muy competitiva y, como tal, intentó con todas sus fuerzas seguirle el juego, pero conforme pasaba el rato y nada cambiaba, cada vez le fue costando más y empezó a darse cuenta de que estaba frente a un rival contra el que nunca se había enfrentado. Pero lejos de amilanarse, aún se creció más, encantada con el reto, pues no había nada que le gustara más que que la pusieran a prueba. Su labor, su vocación de toda la vida, eran este tipo de batallas, en las que cada persona sacaba todo lo que tenía en su interior, lo bueno y lo malo, para confrontarlo con su rival en una batalla de la que ambos pretendían salir vencedores. Pero Pablo la estaba poniendo realmente a prueba, hasta el punto en que ni siquiera sabía si la batalla había comenzado o había terminado ya y, si era lo segundo, él debía haber ganado mucho más que ella, pues de momento ella básicamente no estaba más que confusa tratando de entender lo que sucedía.

			—¿Seguro que no necesitas nada más? —le dijo ella por fin, no pudiendo soportar más su extraña jugada.

			—No, de momento no —respondió Pablo y parecía muy complacido—. Me alegro mucho de haberte conocido.

			Ella sonrió sorprendida y descolocada, pero también cada vez más encantada ante tan extraño y poderoso rival, y como en realidad sentía algo parecido, le dijo:

			—Vale. Sí. Yo también.

			Y le sonrió, y él le devolvió la sonrisa, pero un poco más grande, y ella hizo lo mismo, pero más grande aún, y él también, entrando en una batalla de a ver quién la tenía más grande, hasta que ambos terminaron riendo un poco y encadenando una risa contagiosa con otra terminaron riendo a carcajadas, y él parecía hacerlo encantado y, aunque ella también, no dejaba de estar estupefacta con lo que estaba pasando, así que cuando comenzaron a dejar de reírse, ella, sin poder ocultar su asombro, le dijo:

			—De acuerdo, pues si eso es lo único que quieres, puedes quedarte un rato aquí… hasta que empiece la siguiente clase.

			Si esa era su forma de luchar, ella estaba dispuesta a ganarle también a eso, así que envainó definitivamente su espada y se recostó en la silla, dispuesta a afrontar esa extraña batalla de ver quién soportaba mejor estar quieto y en silencio compartiendo un espacio íntimo con un completo desconocido. Él también parecía dispuesto, pero sobre todo parecía encantado de poder hacerlo, y pensó que pocas personas debían haber aceptado su juego tan bien como ella, y por eso estaba tan contento. Le pareció estupendo, de hecho, no era la primera vez que le pasaba algo parecido, aunque quizá no tan raro como eso. Una de sus tácticas principales para el abordaje era primero dejar que el otro barco atacara primero, mostrando sus cartas, virtudes y defectos, a fin de poder conocerlo mejor y descubrir cuál era el tesoro que guardaba en su interior, y definir entonces qué hacer para robárselo. Porque su labor como pirata y docente no era llenar los barcos de tesoros, como en muchas ocasiones se entiende la educación, sino más bien de liberarlos de la pesada carga con que se habían ido cargando, muchas veces después de que los hubieran convencido de que era muy valiosa y debían protegerla y aumentarla en todo momento, utilizando mentiras como que el saber no ocupa lugar. Su objetivo era que pudieran navegar con más libertad y eficacia, y para eso lo mejor era empezar por liberarlos de toda la carga inútil como esa para luego acompañarlos en su proceso de aprender a manejar el barco, empezando por conocer a la tripulación y a sí mismos como capitán al mando.

			Pero cuanto más escudriñaba a Pablo, más le sorprendía lo que veía. En apariencia, su barco parecía muy envejecido, pese a su corta edad, su tripulación estaba dispersa y desorganizada, con un capitán que parecía estar como ausente, hasta el punto en que parecía extrañamente resignado a que el barco fuera a la deriva e incluso pudiera irse a pique en cualquier momento, pese al inusitado poder y fuerza de voluntad que sentía latir en su interior. La carga que debía arrastrar debía de ser enorme como para poder doblegar esa fuerza, pero por más que exploraba sus camarotes, no lograba encontrar el pesado tesoro del que sin duda tenía que desprenderse. Era extraño, localizar el tesoro era su especialidad y siempre lo encontraba muy pronto —aunque no siempre consiguiera robarlo fácilmente después—, pero conforme exploraba sus recovecos internos, cada vez tenía más claro que, de lograrlo, podía convertirse en el barco más poderoso de cuantos había conocido, y conseguir eso era la mayor satisfacción de su vida. Así que, lejos de rendirse, aceptó encantada el reto como el mejor regalo de bienvenida que podía haber recibido en su primera batalla en la escuela a la que acababa de llegar, y en la que aún tenía más ganas de quedarse mucho tiempo, el suficiente por lo menos para poder seguir luchando contra rivales de la talla de Pablo hasta que terminaran la escuela, e incluso después el resto de sus vidas.

			Poco antes de empezar su primera clase, ambos aceptaron el empate y se despidieron. Él lo hizo mostrándose muy agradecido por la clase magistral de no hacer nada —salvo acompañarse sinceramente, que ya era mucho— que había recibido. Ella nunca se había sentido tan útil y tan confusa al mismo tiempo, y conforme veía cómo se marchaba, trató de quitárselo de la cabeza para concentrarse en la oleada de barcos que aparecían ya por el horizonte, mostrando sin tapujos sus enormes cargamentos inútiles de los que parecían incluso orgullosos, como si estuvieran pidiendo a gritos que se los robaran. Ella ya sabía que todos los barcos debían ser tratados por igual para que pudieran mejorar en función de sus cualidades y circunstancias, y siempre lo había hecho así, pero conforme fue conociendo a sus nuevos alumnos, unos ya le parecieron más prometedores que otros y no pudo evitar tener ya sus favoritos, pero después de haber conocido a todos los de aquel día, supo que, sin lugar a duda, ninguno estaba a la altura de Pablo.

			Sus tres clases de aquel primer día las dedicó principalmente a presentarse debidamente con quienes tanto iban a compartir durante todo el curso.

			—No nos digamos nuestros nombres —les decía a sus alumnos nada más empezar—. Dejemos que nuestros cuerpos hablen por sí solos.

			Los chavales anteriormente conocidos como Franciscos o Manuelas se quedaron bastante perplejos al principio, pero conforme empezaron a moverse y a jugar a las órdenes de la directora de orquesta, todos pudieron sentir cómo sus cuerpos sin nombre se presentaban unos a otros, comenzando la tarea eterna de conocerse mutuamente y a sí mismos sin las mentiras que arrastraban desde que habían sido etiquetados con un género, una especie, una forma e incluso con algo tan arbitrario como Álex.

			—Prestad atención a lo que sentís, lo que os gusta y lo que no, lo que desearíais cambiar —les iba diciendo conforme entre todos iban creando una melodía que los hacía bailar—. Yo os iré proponiendo qué hacer en las clases a lo largo de todo el curso, como estoy haciendo ahora, pero está en vuestra mano que lo reconduzcáis hacia lo que os apetece, lo que os interesa, lo que creáis que es mejor para vuestro aprendizaje y, si no lo hacéis, lo llevaré yo hacia donde crea mejor.

			Ese era su único programa, supeditado principalmente a la inspiración de cada momento, en función de cómo sintiera al alumnado como grupo y a cada alumno en particular, hasta que individualmente o como grupo los alumnos quisieran coger la batuta y modificar la música.

			—Lo que aprendáis en estas clases es sobre todo responsabilidad de cada uno, y cuanto más os impliquéis y lo llevéis a vuestro terreno, seguramente más aprenderéis.

			Los alumnos recibían sus palabras con una mezcla de entusiasmo y miedo, como el que se siente cuando te das cuenta de que estás condenado a ser libre y frente a tan inconmensurable poder dudas si no preferirías seguir siendo un esclavo.

			—Ahora bien. Si no queréis proponer nada ni sugerir ningún cambio y ni siquiera expresar una opinión, tampoco pasa nada. Seguramente aprenderéis menos de esa forma, pero esa habrá sido vuestra elección y, finalmente, haceros responsables de lo que habéis elegido me parece que es lo más importante.

			El grupo de alumnos se movía un tanto tambaleante, dudando si coger la batuta que Nara les enseñaba abriendo su mano o si esconderse lo más lejos de ella.

			—No me preocupa en absoluto que no queráis coger la batuta —dijo cerrando su mano y comenzando a moverla cada vez más enérgicamente—. A mí me encanta tenerla. Tengo muchas ganas de aprender en estas clases y no me va a temblar el pulso cada vez que tenga que utilizarla. —Dejó unos instantes para ver si alguien sugería algo diferente y ordenó—: ¡A correr!

			Lo dijo con tanta contundencia que nadie hizo otra cosa que dar vueltas al campo a toda prisa, hasta que poco a poco los alumnos empezaron a atreverse a revelar a la profesora, con gran alegría para Nara, pues en realidad prefería ser alumna, siempre que fuera para aprender algo interesante, pues si no era así, ya volvería a ser profesora para cambiarlo.

			Cuando terminó las clases, satisfecha como casi siempre, se juntó un momento con el otro profesor de Educación Física con quien compartía el alumnado de secundaria y el espacio donde hacer sus clases, un hombre a punto de jubilarse que ya no le cayó muy bien cuando, dos días antes, cuando vino a conocer la escuela, se le ofreció para ayudarla en todo lo que necesitara, pero al que solo le pidió una cosa —empeorando probablemente su incipiente relación—: que le dejara un despacho para ella sola donde nadie —especialmente él— le molestara.

			—Sí, Pablo está en mi clase —dijo su viejo compañero y ella lo lamentó mucho, pues le habría gustado que fuera su alumno—. Un crío muy torpe y vago —añadió casi con desprecio y ella lo lamentó más aún—. Al final lo termino aprobando porque creo que es medio tonto y al fin y al cabo no da ningún mal. —Y ella lo lamentó tanto que estuvo a punto de decirle que lo cambiaran a su clase.

			Se marchó casi sin despedirse ni mandarlo a la mierda, agotada después de haberlo dado todo, como siempre hacía, con la intención de irse a casa, pues a sexta hora no tenía clase. En sus anteriores dos escuelas ya no se había llevado muy bien con sus compañeros docentes, y en esa parecía que no iba a ser muy diferente, pero como pretendía quedarse en esa escuela mucho tiempo, trató de ser lo más agradable posible, y para eso una de las mejores cosas que podía hacer era no relacionarse mucho con los demás, al menos de momento, y tratar de entrar en conflicto lo menos posible. Conforme se marchaba, algunos de sus compañeros se interesaron por ella y se ofrecieron para lo que necesitara, pero ella los rechazó a todos, incluso al jefe de estudios, pese a que le parecía especialmente atractivo. «Mejor no cagar donde comes», se dijo a sí misma dejando de mirarle, consciente de que podía cagarla fácilmente en ese sentido y tener que comerse luego su propia mierda y, si logró finalmente irse, fue sobre todo porque estaba dispuesta a darlo todo por el abordaje de barcos, pero no por explorar una nueva isla, y tan cansada como estaba ya, le bastaba con una que ya hubiera habitado.

			—¡Qué buen botín, mis queridos piratas! —dijo Mano de Hierro mostrando montones de tesoros relucientes—. Estoy orgulloso de vosotros. Ahora… ¡a tierra firme para gastarlo todo!

			Todos los piratas, menos ella, gritaron entusiasmados y empezaron a brindar con diversos licores mientras enfilaban el barco rumbo a donde había islas en las que atracar y poder seguir la fiesta.

			—¿Qué te pasa? —le dijo Muerte Nauseabunda a la chica pirata, que miraba por la popa, donde en lontananza aún estaría aquel extraño barco con su no menos extraño tesoro.

			—Ese barco… —dijo sin más y se quedó con la vista perdida en el horizonte.

			—Sí. Ya me he dado cuenta. Otros también lo hemos explorado, pero no hemos encontrado nada. Quizá ya había sido desvalijado.

			—No. No es así. Estoy segura de que tiene una pesada carga que le dificulta mucho navegar, pero ni yo he podido encontrarla, así que no me extraña que el capitán de ese barco tampoco la encuentre y entiendo que esté tan frustrado como para preferir hundirse con ella. Puede que incluso ni sepa que la tiene, y quizá por eso se ha dejado abordar sin poner impedimentos y hasta deseoso de que lo hiciéramos y le aligeráramos de la carga, fuera la que fuera, aunque fuera hundiéndolo.

			—Puede ser, pero ¡el resto ha sido un éxito! ¡La vamos a armar bien gorda cuando lleguemos a la siguiente isla! —dijo mientras arrojaban a uno de los muertos por la borda.

			Ella le miró con cierto desdén.

			—Solo os importa gastaros el tesoro, cuando la labor más importante de un pirata es robarlo.

			—¿Y qué sugieres que hagamos si no?

			—Pues esconderlo. Allí donde nadie pueda encontrarlo.

			—¿Y eso de qué serviría? Tarde o temprano, si es que nadie lo encuentra, crearán otros tesoros para cargar de nuevo sus barcos, y para eso ¡mejor que lo gastemos nosotros dándoselo a cambio de ron para nuestra fiesta! Y si luego deciden volver a cargarlo otra vez en sus barcos, pues es decisión suya. ¿Qué le vamos a hacer si no han aprendido la lección?

			Ella le escuchaba atentamente y musitaba qué decirle para rebatírselo, pero…

			—Tienes razón —dijo rindiéndose a la evidencia de los hechos, más cercana a la acción que cualquiera de las intrincadas teorías que pudiera elaborar al respecto—. Además, ¡sería una pena quedarnos sin trabajo!

			—Claro que sí. ¡Con lo que te gusta! —Y con una enorme sonrisa de satisfacción de formar parte de ese barco, ella le mostró cuánta razón tenía mientras curaban la mano cortada de uno de los piratas, previamente bien atiborrado de alcohol, abrasando el muñón con un hierro ardiendo para luego dejar que el destino decidiera si seguía siendo pirata o pasto de los peces como los que ya estaban siendo devorados.

			A ella le gustaba su trabajo de profesora, desde luego que le gustaba, le gustaba tanto que no había nada que le gustara más. Alguna vez había dudado un poco del extraño sentido de su labor, cuyo fin último era no ser necesaria, e incluso le había entrado pánico al pensarlo, pues quería hacerlo tan bien y se sentía con tanta confianza y energía que había momentos en que ciertamente se sentía capaz de ello. «¿Y si hago tan bien mi trabajo que termino por quedarme sin poder hacer lo que tanto me gusta?». Pero, por suerte, el mundo estaba lleno de idiotas codiciosos que ambicionaban una y otra vez cargar sus barcos de tesoros pese a que una y otra vez se los robaran, así que por eficiente que ella fuera, el fin, en caso de existir, parecía muy lejano, y fuera como fuera, eso suponía una razón más para dejar de pensar y dedicarse a algo mucho más útil: actuar, aunque fuera a veces sin pensarlo antes un poco, guiado únicamente por su poderoso instinto y fuerza de voluntad, errando no pocas veces, pero seguramente pudiendo aprender así de la mejor de las maneras posibles, tratando de hacerlo mejor una próxima vez.

			Una vez limpiado el barco de muertos y heridos, emprendieron a toda vela rumbo hacia las islas que ya habían habitado en otras ocasiones, dudando aún a cuál de ellas dirigirse. En un primer momento, pensó en Daniel de nuevo, pero la descartó al instante, pues, aunque había dormido bien al borde sus playas, en cuyas aguas se veía tan bien reflejada, en realidad, le había disgustado un poco su paisaje un tanto monótono y gris, quizá porque seguramente era la isla en la que más veces había estado, y prefería algo más diferente. Se acordó de Jorge, a la que no visitaba hacía tiempo, y recordando especialmente un torrente de aguas cristalinas donde se dio un buen baño, decidió ir hacia allí, pero al llegar cerca de sus costas, descubrió que acababa de ser asolado por un huracán y, como sus habitantes ya estaban siendo atendidos por otras personas, decidió irse a buscar otras tierras más tranquilas. Damián era una posibilidad, pero no cogía el teléfono, así que finalmente se decantó por Fernando, no porque le apeteciera especialmente, sino porque se lo encontró de casualidad caminando por la calle, se había cansado un poco ya de buscar y, al fin y al cabo, cumplía los requisitos mínimos.

			Las primeras veces que había estado en esa isla fue solo rondando a su alrededor sin llegar a amarrar su barco en ella, dudando si realmente quería hacerlo o no y, cuando lo hizo por fin, fue un poco de casualidad también, como le acababa de pasar. Al final estuvo mejor de lo que se había imaginado e incluso repitió alguna vez más después, pero no terminaba de gustarle mucho, no se adaptaba bien al ambiente de la isla o el ambiente no se adaptaba a ella, y en esa ocasión volvió a pasarle parecido, hasta tal punto que estuvo a punto de cambiar de opinión y no subir a su casa. Pero finalmente subió y, tan pronto entraron y cerraron la puerta, se fue encontrando cada vez mejor, hasta que disfrutó de una buena fiesta en la cima de una de sus imponentes montañas, y conforme entonces volvía a recorrer sus playas y trepar por sus escarpadas paredes de nuevo, se alegró de haber vuelto, hasta que se durmió plácidamente en una confortable hamaca mecida por una suave brisa que la acunó durante toda la noche. Pero a la mañana siguiente, la brisa había dejado embarrado el suelo y a toda la tripulación le costó bastante llegar hasta el barco de nuevo, y cuando por fin lo hicieron, fue dejando embarrada toda la cubierta que tuvieron que limpiar con esmero antes de ponerse rumbo a donde estaban los barcos que abordarían ese día. Y cuando el barco estaba limpio y navegaba ya con brío hacia su destino, pensó que no volvería a poner los pies en esa traicionera isla, que primero te acogía encantada, pero luego no te dejaba marchar.

			Antes de ir a la escuela, pasó un momento por su casa, ya que se había quedado a dormir en la de Fernando y quería, entre otras cosas, ponerse unas bragas limpias, pues no estaba segura de si el día anterior se las había cambiado, y dos o tres días con las mismas —pues más días creía que no llevaba sin cambiarse— ya eran suficientes para merecer un lavado. Mientras hacía todo ello, pensó un poco en los barcos que abordaría ese día. Algunos serían los mismos del día anterior y a algunos de ellos le apetecía ciertamente volver a visitarlos. Otros serían nuevos, y lo nuevo siempre era bienvenido, pues solía gustarle más la incertidumbre de lo desconocido que la certeza de lo que ya conocía. Pero por más que trataba de pensar en otras cosas, o en nada, a poder ser, no podía dejar de pensar en Pablo. Nunca había tenido un alumno así, y aunque su experiencia docente todavía era solo de unos pocos meses —algo menos de un año en total—, su forma de relacionarse con ellos era tan intensa e íntima que tenía la sensación de haber estado con muchos.

			Nara había estudiado para profesora de educación física porque no había podido hacer ninguna otra cosa. Su infancia y adolescencia se la pasó jugando a moverse y moviéndose jugando siempre que era posible, y solo siguió estudiando para poder en un futuro dedicarse a la única cosa que le gustaba: hacer que los demás hicieran lo mismo que ella. Su segundo año de Bachiller fue el peor de su vida, pues Educación Física, que no entraba en selectividad, había dejado de existir después de haber ido perdiendo peso a lo largo de su trayecto escolar, como si moverse y jugar y tocar y tocarse y sentirse y sentir a los otros cuerpos de las otras personas con las que se comparte tiempo y espacio no fuera importante. Una barbaridad. Un escándalo. Inadmisible, se mirara como se mirara. Cuando se dio cuenta de ello, sin ser aún una adolescente, se convirtió en una gran activista de la causa, poniendo más de una vez contra las cuerdas a sus profesores y al sistema educativo en general. «Anda, vete a correr al patio» era la frase que más veces escuchó en su vida y, aunque a veces le sabía mal que la usaran para quitársela de encima, sobre todo cuando estaba convencida de tener la razón, nunca desaprovechó la oportunidad y, de todas formas, cuando le decían que volviera de nuevo a la clase, muchas veces volvía a la carga como si treinta vueltas al patio no hubieran bastado para aplacar su ímpetu. Puede que no fuera una cría fácil ni una alumna fácil, pero ella siempre pensaba que lo compensaba con su gran entusiasmo, del que creía que adolecían casi todos los demás, ganándose por ello fuertes amistades como detractores en igual medida. En la universidad no fue muy diferente, pero allí su entusiasmo y profunda vocación jugaron un poco a su favor. Consiguió quedar de las primeras de su promoción y parecido pasó en las oposiciones que hizo nada más terminar la carrera, hasta que poco después estaba por fin en la escuela que podía ser su destino definitivo de por vida, porque después de haber pasado por las otras dos, lo que más le había dolido había sido tener que abandonar a unas criaturas con las que había hecho un vínculo tan grande en tan poco tiempo.

			Se acordó de Noel, un chico que le recordaba mucho a ella y al que sacaba encantado de ejemplo más de una vez para que explicara cómo hacer las cosas. «Haz un salto doble carpado con tirabuzón». El crío lo hacía a la perfección. «Hala, pues todos a intentar hacerlo igual». O Josefina, que era todo lo contrario, y casi siempre estaba apocada, alegando que estaba enferma o deprimida o ambas cosas con tal de poder seguir dejando que su cuerpo se derritiera poco a poco fundiéndose con el suelo. «Levanta ese culo fofo y corre tras el balón», y Josefina se levantó asustada, se tropezó y se dislocó la muñeca, por lo que Nara fue amonestada. O Sigfrido, que se parecía a Josefina, pero después de azuzarle varias veces y que terminara echándose a llorar en sus brazos, empezó a cambiar drásticamente hasta incluso parecerse a Noel. Luego ya no supo nada más de todos ellos porque se marchó de esas escuelas y le encantaría saberlo. Quizá algún día volviera para comprobarlo… Pero eso le hizo volverse a acordar de Pablo y, al hacerlo, dejó de pensar en nada más. Estaba intrigada. ¿Por qué había ido directamente a ella de esa manera?, ¿volvería a hacerlo? Le habría gustado tenerlo como alumno para verlo más a menudo y junto a los demás en sus clases, pero fuera como fuera, deseaba que se volvieran a ver. Quería conocerle mejor y empezó a pensar qué cosas le preguntaría, pero al momento, borró todas esas ideas de su cabeza. Eso era parecido a prepararse las clases, que era como pretender adivinar lo que iba a pasar o, peor aún, querer que pasara algo en concreto y no cualquier otra cosa. Ella creía que lo importante no era prepararse las clases, sino a una misma, para estar en las mejores condiciones durante la clase, momento en el que podían pasar infinitas cosas espontáneas, que eran mucho mejores que las forzadas. Su tarea principal como profesora era observar y estudiar lo que pasara y tratar de adaptarse a las circunstancias, haciendo las correcciones que creyera necesarias en cada momento para guiar el proceso educativo en el que todas las personas pretenden aprender cosas importantes para sus vidas, ella la primera. Al fin y al cabo, ella no sabía más que nadie, ella enseñaba y aprendía como todas las demás, cada una según sus necesidades, intereses y capacidades. Estaba de acuerdo con que ella tenía más responsabilidad que los demás con lo que allí pasara —por eso le pagaban por ello—, pero al final es responsabilidad de cada uno decidir lo que le interesa aprender. «Más os vale llevar lo que pase en clase hacia lo que os interesa —les recordaría siempre a sus alumnos— porque, si no, se hará lo que me interese a mí, como en la vida misma, si no sabéis lo que queréis, acabaréis haciendo lo que les interesa a otros que hagáis». Sus alumnos, que la habían escuchado al principio un tanto perplejos, cada vez lo harían con más interés y le harían más caso, aprendiendo cada vez un poco más a saber utilizar su libertad, aunque al final casi siempre se terminaba haciendo lo que ella quería. Nunca antes siendo alumna había aprendido tanto como siendo profesora, y estaba encantada, pues, aunque le gustaba mucho enseñar, prefería aprender. Aprender era lo siguiente mejor a jugar moviéndose, y aprender moviéndose y jugando era la repera, y como se dedicaba a eso, le pagaban por ello y tenía más poder que nunca para llevar las cosas hacia donde quería, no podía estar más contenta.

			Después de un pequeño percance con la bici yendo a contra dirección por una calle, llegó a la escuela un poco después de que hubiera sonado el timbre para entrar. No tenía clase a primera hora y volvió a realizar el proceso parecido al día anterior, aunque tuvo que pararse un poco más de rato con una compañera docente que insistió para que charlaran un poco sobre algunas labores docentes que compartían. Trató de prestarle atención. Le hablaba de algo que tenían que programar, pero eso le sonaba a jugar a ser adivinos, y lo poco que entendía de lo que le decía cada vez estaba menos de acuerdo.

			—Lo siento, ya lo hablamos después de las clases, ¿vale? —le dijo tratando de ser cortés y no entrar en una discusión innecesaria—. Ahora voy a prepararme para la clase.

			—De acuerdo, quedamos a última hora, que ambas no tenemos clase, ¿de acuerdo?

			—Sí —dijo ella aceptando lo que fuera con tal de poder marcharse, pero conforme se iba, sintió como que la seguía con la mirada, controlándola, y eso era una de las cosas que menos soportaba. Pensó que tampoco se llevaría bien con ella, como ya le había pasado con otros compañeros docentes en sus anteriores escuelas. Y es que ¿por qué no podían dejar que cada uno hiciera lo que quiere en sus clases?, ¿acaso se entrometía ella en lo que hacían los demás, pese a que muchas de las cosas que hacían no le gustaban? Pero ella era una profesional comprometida, así que dejó de pensar en todo ello y metiéndose en su «minidespacho», en el que tan bien se encontraba, principalmente porque era para ella sola, comenzó a prepararse para la batalla.

			—¡Toma ya! —gritó la chica pirata propinando un fuerte puñetazo a uno de los piratas, haciéndole caer escaleras abajo, donde se quedó inconsciente.

			—¿Qué has hecho? —dijo Mano de Hierro interviniendo entre el tumulto que se creó al respecto con los demás piratas.

			—Estamos entrenando para el combate —respondió ella encogiéndose de hombros, no sintiéndose culpable de nada.

			—¿Pero no ves que es nuevo? —dijo mientras se acercaban a preocuparse por él—. Ya te he dicho muchas veces que tengas cuidado con los nuevos…

			—No me había dado cuenta de que era nuevo. Como cambiamos tan continuamente… —Y pensó que el nuevo pronto sería pasto de los peces, como les pasaba a muchos, ya que la mayoría de quienes querían ser piratas morían pronto, incluso la mayoría en su primer abordaje, pero los que sobrevivían lo hacían durante mucho tiempo, demostrando que muy pocos estaban hechos para ser verdaderos piratas. Ella, por supuesto, era una de ellos, Muerte Nauseabunda y Mano de Hierro también. Había otros pocos que también llevaban mucho tiempo, pero la mayoría llevaba muy poco, y algunos, como ese, todavía ni se habían estrenado.

			—¿Estás bien? —le preguntó al nuevo abofeteándole la cara.

			El nuevo fue volviendo en sí y, cuando empezó a responder algo congruente, ella le cogió del brazo y lo levantó. Era un joven enclenque que pesaba más o menos como ella, pero que ni de lejos podían compararse en fuerza de voluntad.

			—Lo siento, señora —logró decirle y agradeció que le tratara con respeto.

			—No lo sientas —le ordenó ella—. Y ahora dame tú un puñetazo. —Y le ofreció su mejilla.

			El nuevo dudó, pero jaleado por el resto, fue apretando el puño poco a poco y, con todas sus fuerzas, terminó dándole un buen puñetazo. Ni de lejos era el puñetazo más fuerte que había recibido, pero tampoco estaba tan mal para un enclenque como el que acababa de rodar escaleras abajo, así que, relamiéndose un hilillo de sangre que salía por la comisura de sus labios, le dijo:

			—¡Bien hecho, novato!

			Y los demás vitorearon el gesto con más gritos, dándole la bienvenida a la horda de piratas y volviendo con más entusiasmo a su preparación para el combate.

			—¿Quién más es nuevo? —le preguntó ella al jefe de los piratas, y él señaló a uno pequeño de mirada penetrante y otro grandullón que parecía un tanto bobalicón.

			Se acercó al pequeño, que estaba luchando con otro pirata, y le pidió que le dejara luchar con él. Al verla, avivó su mirada penetrante y se puso en guardia. Se midieron unos instantes hasta que él atacó primero. Ella repelió su ataque y también el siguiente, y cuando parecía dispuesto a realizar un tercero, ella le hizo caer segándole de una patada, deteniéndose antes de rematarlo de un puñetazo.

			—Bien hecho —le dijo pese a su fugaz derrota—. Un buen segundo ataque. Sigue así.

			Y el otro hizo un leve gesto de agradecimiento sin dejar de mirarla fijamente.

			—¡A ver, tú! —le dijo al grandullón, que parecía haberse distraído viéndola luchar y al oírla se acercó un tanto avergonzado a ella—. ¡En guardia!

			Aunque dubitativo, el grandullón se puso en guardia, se midieron un instante y ella atacó esta vez primero con un rápido golpe a sus costillas que el grandullón se apresuró para protegerse, pero era un movimiento distractorio y rápidamente cambió para ir hacia su mentón con mucha fuerza. Parecía que iba a lograr su objetivo de pleno, pero entonces el grandullón hizo un movimiento rápido y logró protegerse.

			—¡Muy bien! —dijo ella con sinceridad y el grandullón pareció sonreír orgulloso, pero entonces recibió una certera patada en la entrepierna que le hizo caer irremediablemente al suelo, entre las algaradas del resto que, entre gestos de dolor y risas, le ayudaron a levantarse. Ella le felicitó dándole unas palmaditas de ánimo y se fue de allí animando a todos a seguir con su preparación, pensando en cuál de ellos no sobreviviría a la siguiente oleada de abordajes, apostando por el enclenque.

			Los últimos minutos antes de empezar la clase los dedicó a vaciar su mente de todo pensamiento, incluso de cualquier fantasía pirata, centrándose en su respiración y fijando su mirada en el campo de batalla, donde hoy harían algo con pelotas, o correrían, o se subirían por las paredes, o echarían a volar desde el tejado, no lo sabía, ni falta que hacía, ya lo descubriría en unos instantes, sus cuerpos y su instinto le marcarían el camino. Cuando sonó el timbre, se incorporó de su asiento y se dispuso a saltar al ring, dispuesta a complacer a su público, que eran sus rivales y espectadores al mismo tiempo. Pero cuando lo hizo, y ya le parecía ver a lo lejos a los barcos dibujándose en el horizonte, uno de ellos se había adelantado y ya estaba frente a ella, tan cerca y de forma tan sorpresiva que casi se asustó.

			—Hola.

			Era Pablo. Le sonreía como si viera en ella el amanecer después de años en oscuridad, y el corazón le dio un vuelco más grande del que estaba dispuesta a tolerar antes de una batalla, pues sabía lo zalameros que podían llegar a ser los críos. «Profe, apruébeme, porfa». «Déjeme ir al baño. Me duele la cabeza…». Y lo importante que era ser firme con ellos, pues en realidad es lo que en el fondo querían, un poste firme en el que agarrarse, como si fueran tomateras, y de esta forma ponían a prueba la firmeza de los postes en los que pretendían sujetarse.

			—Hola, Pablo —le dijo tratando de controlar su sorpresa.

			—Me alegro de verte, quería comentarte una cosa.

			A ella le gustaba que no le tratara de usted, pero los alumnos no solían hacer eso, y menos aún nada más conocerse, y eso añadía un plus de extrañeza.

			—Vale, está bien, pero ahora tengo clase, nos vemos a la hora del recreo, ¿de acuerdo?

			Él trató de impedirlo, pero el rebaño había llegado ya y balaban excitados pidiendo a gritos alguien que los pastoreara, así que se despidió con cierta lástima de él, repitiéndole que volviera en el recreo.

			Jugaron a robar colas, discutieron sobre algunas de las normas, volvieron a jugar, discutieron sobre cosas que pasaron y modificaron las normas, añadiendo nuevas, formando otros juegos, poniendo sus cuerpos sobre el tapete, mostrando todas sus cartas, incluso las que trataban de ocultar. Un grupillo de ovejas quiso hacer un motín y boicotear la clase, pero una de las reglas básicas era que, fuera lo que fuera, tenían que hacerlo todas juntas, y el rebaño poco a poco, con ayuda de su pastora, fue encontrando la manera de integrarlas a todas y que no se salieran del redil. Ella aprendió mucho sobre muchas cosas, sobre sí misma, sobre el comportamiento humano en soledad y en grupo, sobre emociones y sentimientos, sobre el funcionamiento del cuerpo e incluso sobre los más intrincados misterios del sentido de la vida y de la muerte. Les preguntó a sus alumnos qué es lo que habían aprendido y, aunque sin duda parecían haber aprendido mucho menos que ella, esperó que fueran aprendiendo cada vez más conforme aprendieran a aprender a lo largo de sus clases, pues no estaba para nada segura de que fueran a aprender nada de eso en ninguna otra clase.

			Cuando el rebaño se fue y antes de que llegara el siguiente, Nara oteó unos instantes el horizonte pensando en Pablo, pero el nuevo rebaño llegó más descarriado aún que el primero y, aunque no eran más que un montón de ovejas tontas, o precisamente por eso, los piratas las abordaron sin contemplaciones, desvalijándolas de todo lo que pudieron.

			A la hora del recreo, Pablo acudió a la salida de su clase y ella le hizo pasar a su despacho mientras se despedía de unos críos que aún eran ovejas, pero quizá ya un poco más lobos que como habían entrado.

			Pablo entró dentro, cerró la puerta y se sentó frente a ella, quedándose en completo silencio parecido al del otro día. Tenía una mirada que inquietaba, parecía que la veía, pero sin mirarla, o lo hacía como mirando más lejos de donde ella estaba, o como si estuviera mirando en su interior cosas que ni ella misma había visto nunca. Ella dudó si hablar primero, pero él era el solicitante, estaba en su mano decidir qué hacer y estaba dispuesta a quedarse todo el recreo como la vez anterior si era lo que quería, e incluso le parecía bien, no tenía ninguna prisa de quitárselo de encima, al contrario, cuanto más rato pasaba con él, más le fascinaba, y esta vez esperaba quedarse en esa escuela indefinidamente, así que tenían tiempo de sobra.

			—¿Qué tal estás? —le dijo entonces Pablo, descolocándola. Un alumno nunca le había preguntado eso. Normalmente es el profesor el que, en todo caso, se interesa por saber eso del alumno, para ver cómo está y cómo puede ayudarle. ¿Es que él pretendía ayudarla a ella? No es que le importara, incluso la novedad le parecía atrayente, pero era raro, otra rareza más. Fuera como fuera, tenía clara su respuesta.

			—Pues muy bien. —Y era cierto, pues incluso nunca se había sentido mejor—. ¿Y tú?

			Él no respondió e incluso parecía que ni siquiera había oído la pregunta y solo la miraba sonriendo sutilmente.

			—Es verdad que estás bien.

			—¿Perdón?

			—Que muchas personas responden «bien», pero no están bien, y tú sí que estás bien, realmente bien. Es tranquilizador encontrar a alguien así.

			—Me alegro —consiguió decir controlando su estupefacción.

			Pablo tenía muchos tics cuando se expresaba, se tocaba mucho la cara y tartamudeaba, parecía como si tuviera muchas dudas o miedos al expresarse, pero el resultado en conjunto era todo lo contrario y sonaba contundente, seguro de sí mismo, como si hubiera tardado un poco en decirlo porque quería ser muy cuidadoso y ser muy preciso para no expresar otra cosa, y finalmente, aunque le costaba esfuerzo, lo lograba, y después de cada una de sus palabras casi parecía que había sentado cátedra y había que guardar unos instantes de silencio para reflexionar las trascendentales palabras que había dicho.

			Pero en los segundos posteriores, esta vez Pablo parecía reflexionar sobre algo que realmente le preocupaba, y estaba segura de que estaba tratando de dar a conocer algo sobre su tesoro, una extraña carga que le costaba definir, pero que sin duda le dificultaba, y mucho, la vida. Estuvo a punto de decir algo varias veces, pero se detuvo, como si le diera miedo decírselo a ella o incluso reconocerlo ante sí mismo. Empezó a pensar cuál sería su horrible carga. ¿Abusos?, ¿maltratos?, ¿acoso?, ¿las tres cosas a la vez?

			—Tengo una duda —dijo entonces por fin.

			—Claro, dime —dijo encantada de que confiara en ella y la usara como profesora, a fin de cuentas, para eso servía.

			—No sé si la escuela me sienta bien.

			¡Su carga era la escuela! Le parecía chocante, pero desde luego no absurdo, y casi se rio al oírlo, sorprendida y contenta de encontrarse con esa situación tan curiosa.

			—Vaya, ¿y por qué crees eso?

			—Porque, aunque creo que quizá la escuela me pueda servir para llevar una vida tranquila, va a ser insuficiente para lograr todo cuanto deseo.

			Ella se rio cada vez más sorprendida, no tanto por lo que decía, pues podía estar bastante de acuerdo, sino porque se lo dijera un crío, y con tanta contundencia.

			—Vaya, ¿y qué es lo que deseas?

			—Ayudar a la gente a ser feliz.

			Ella volvió a reír. Parecía un crío enternecedoramente ingenuo, pero en realidad lo decía con un tono casi arrogante que le generaba tanta curiosidad como inquietud.

			—¿Y crees que eso no te lo va a enseñar la escuela?

			—No lo suficiente, y por eso creo que quizá tenga que dejar la escuela para seguir por mi cuenta, pero tengo miedo de hacerlo mal.

			—Normal que tengas miedo, más aún si pretendes hacerlo por tu cuenta, sin ayuda. Y para eso está la escuela, para ayudarte.

			Aunque estuvo a punto de decirle: «Para eso estoy yo aquí».

			—Bueno, por eso estoy aquí, contigo —dijo como si le hubiera leído el pensamiento, depositando una decisión tan trascendental solo en sus manos y en nadie más, y ambos se miraron a los ojos dudando por un momento quién era la profesora y quién el alumno.

			—Touché —dijo la maestra reconociendo su buen golpe.

			—Bueno, ¿qué hago entonces? —dijo él metiéndose de lleno en el rol de alumno.

			Ella le miró un momento mientras musitaba su respuesta, se rio cuando parecía haber decidido qué decir y le dijo:

			—Querer es poder y, si no puedes, es que no sabes lo que quieres. Y quien nunca fracasa es porque no asume demasiados riesgos.

			Pablo escuchaba con mucha atención y puso cara de asombro al oír la respuesta.

			—¿Eso quiere decir que me aconsejas que deje la escuela?

			—Quiero decir que, si sabes con certeza lo que quieres hacer en la vida, ya tienes mucho ganado, más lo de que mucha gente logrará nunca, y que me parecería una pena desaprovecharlo. A fin de cuentas, la escuela no sirve para todo ni para todos, e incluso a veces puede ser contraproducente, así que, si tú crees de verdad que ese es tu caso, creo que es una muestra de madurez hacerte responsable de lo que sientes con tanta claridad y hacerlo y, si en el algún momento cambias de opinión, la escuela siempre estará allí para que vuelvas a ella si así lo deseas.

			Ella estaba muy sorprendida, y ya no solo por lo que decía el crío, sino cada vez más por lo que ella estaba diciendo. ¡Estaba aconsejándole que dejara la escuela! Eso parecía ir en contra del manual básico de un buen profesor, pero en realidad, iba sobre todo en contra de la ley, pues ella, al fin y al cabo, creía que su fin último era ser innecesaria y, si Pablo estaba convencido de querer emprender su camino a solas, ¿quién era ella para impedírselo?

			—¿Crees que yo puedo ser bueno ayudando a los demás?

			—le dijo él entonces, sacándola de sus pensamientos para meterla en otros.

			Ella rio un tanto nerviosa frente al enorme reto al que se estaba enfrentando, pero cada vez se sentía más a gusto y empezaba a confiar en la extraordinaria convicción de Pablo casi tanto como en su propio instinto, así que aparcó sus pocas dudas al respecto y se dejó llevar por el torbellino de energía que entre ambos estaban creando.

			—Pues claro. Si tu deseo es sincero, no tienes más que tratar de hacerlo realidad y de aprender a hacerlo mejor conforme lo intentas.

			Pablo abría mucho los ojos, prestando una atención absoluta, como si estuviera grabándose a fuego las palabras que ella le estaba diciendo.

			—Porque si yo sé cómo ayudar a alguien… es bueno que le ayude, ¿no?

			—Sí, siempre que la otra persona quiera que la ayudes.

			Él parecía cada vez más encantado con la conversación, y ella desde luego lo estaba, sintiendo cómo respondía con total convicción a las preguntas tan trascendentales que le estaba haciendo, como si se hubiera preparado toda la vida para ese momento, y en parte así era.

			—Pero a veces las personas no quieren aceptar la ayuda de otra persona, pese a que sin duda necesitan ayuda y esa persona puede dársela —añadió él.

			Ella se quedó descolocada un momento, pero terminó sonriendo, contenta de tener un rival dialéctico tan interesante, y casi guiñándole un ojo, intuyendo que eso lo decía porque él se sentía así, con ganas de ayudar a los demás, pero sintiendo que no confiaban en su ayuda, le dijo:

			—Si estás convencido de que puedes ayudar, puedes hacerlo sin que se den cuenta, sutilmente, con cuidado.

			—Pero ¿y si queriendo ayudarlas les hago daño?, ¿o al ayudar a unas hago daño a otras? —dijo tirándole nuevas pelotas.

			Ella seguía sorprendida, pero encantada le devolvía todas las bolas que le enviaba.

			—Pues… bueno, no se puede ayudar a todo el mundo, e incluso es imposible evitar que, aunque vayas con cuidado y no sea eso lo que quieras, termines en alguna ocasión haciendo daño a alguien, y en ese caso solo será cuestión de ver qué puedes hacer para remediarlo.

			Él parecía escucharla con mucha atención, como repitiéndose sus palabras para sacar toda su esencia, y luego se quedó unos instantes pensativo. Ella se sentía exultante. «Solo sabes con certeza algo si eres capaz de explicárselo a un crío», había dicho muchas veces cuando se preparaba para profesora, y ahí estaba ella, siendo puesta a prueba por el implacable y sabio maestro, y pese a la dureza de la prueba, creyó que no lo estaba haciendo nada mal.

			—Así que no se puede ayudar a todo el mundo e incluso es imposible no dañar a alguien alguna vez y, si lo haces, lo intentas remediar y ya está, ¿no?

			—Sí, así es —contestó ella y él parecía encantado, como si confiara totalmente en lo que ella pensara—. Pero ¿es que acaso tienes miedo de hacer daño a alguien?

			—No. Ya no —dijo rotundamente y parecía profundamente aliviado, comenzando a sonreír mientras parecía repetirse la lección aprendida una y otra vez en su cabeza, cada vez más contento, como si estuviera confirmando que lo que le estaba diciendo servía perfectamente para resolver todas sus dudas.

			Ella dudó si preguntarle si había tenido miedo de hacer daño antes a alguien, pero supuso que sí, era evidente, y pensó que si quería contarle algo más al respecto ya lo haría sin necesidad de que le preguntara.

			—Gracias —le dijo finalmente Pablo mirándola con una gratitud que ella recibió un tanto turbada, pero agradecida, como el mejor regalo que jamás había tenido.

			—De nada —dijo suspirando una gran sonrisa o sonriendo un gran suspiro—. Ha sido un placer. Y bueno, es mi trabajo, así que… —Le miró un tanto sorprendida por lo que iba a decir y añadió—: Y gracias… a ti también.

			—¿Gracias a mí? —respondió extrañado—. ¿Por qué?

			Ella sintió alguna duda sobre si responderle o no con total franqueza, pero sin duda se la merecía, así que se dejó llevar:

			—Por mostrarte tan transparente y vulnerable, tan abierto e ilusionado, tan encantador —se rio con cierta vergüenza al decir eso último—. No sé exactamente cómo pretendes ayudar a las personas, pero si lo haces de esta forma, desde luego creo que vas por buen camino.

			Y desde luego lo creía, pues conforme más rato pasaba en su compañía, más feliz se sentía, como si de alguna forma innata, casi mágica, Pablo tuviera la capacidad de hacer felices a los demás, o por lo menos con ella estaba funcionando.

			Él se rio también.

			—Bueno. Yo tampoco sé cómo ayudar a las personas a ser felices, cada una tiene su particular forma de lograrlo, y no lo sé hasta que estoy con ellas. —Él volvió a mirarla como la había mirado al principio, y ella se estremeció de un extraño placer del que volvió a sentir una cierta vergüenza—. Algunas personas incluso ni necesitan ayuda porque ya lo son.

			—¿Te-te refieres a mí? —dijo cada vez más sobrecogida.

			—Sí —respondió con una sincera y tierna sonrisa.

			Ella ciertamente se sentía pletórica, y en gran parte se debía a lo que estaba pasando en esos momentos con él.

			—Bueno, ahora estoy bien, sí… —reconoció con sinceridad y alegría—, pero no siempre es así.

			—Ya me imagino, como nos pasa a todos. —Y ambos asintieron, compartiendo sin palabras los buenos y malos momentos que habían tenido en su vida como si ya se los hubieran contado mutuamente antes muchas veces—. Pues si alguna vez necesitas mi ayuda… —le dijo abriendo los brazos, como ofreciéndose por completo—. Estaré encantado de hacerlo. —Y terminó con una sonrisa que a ella cada vez le estaba gustando más.

			Ella sonrió a su vez, tan perpleja como encantada, asintió con la cabeza y dijo:

			—Claro que sí. Y lo mismo digo. —Y ambos se sonrieron mutuamente, como sellando un pacto de ayuda eterna que los unía de por vida.

			Ella estaba maravillada, nunca antes había visto tan contrastada su teoría de que todos podemos ser profesores o alumnos y que lo importante es saber cuándo es mejor ser una cosa u otra, cuándo toca enseñar o aprender, independientemente de la edad, la formación y cualquiera que sea la experiencia que haya tenido en la vida. Entonces ella se echó a reír, y él con ella, y ambos rieron un rato como en realidad habían hecho desde el primer momento en que se habían conocido, hasta que él propuso que se abrazaran y ella dudó un momento, en parte por vergüenza, pero no por una cuestión formal porque una maestra no está bien visto que se abrace con un alumno, sino porque realmente lo estaba deseando, y eso empezaba a darle un poco de miedo. Pero él estaba allí, con los brazos abiertos, un cándido crío, pero con una mirada serena, con una tremenda confianza en sí mismo que había crecido aún más después de su trascendental encuentro. No podía negarse. No había nada malo en un abrazo. Así que finalmente se abrazaron. Y cuando sintió el cuerpo de él, y sus cuerpos estaban juntos, como mezclándose, se estremeció de un extraño placer, un poco como consolando a un chiquillo asustado, otro como siendo acunada como un bebé, y el otro sintiendo una clara vibración en el bajo vientre que le hizo separarse definitivamente del abrazo, y entre palabras un tanto entrecortadas, comenzaron a despedirse mientras salían del despacho.

			—Bueno, pues… ya nos veremos —dijeron los dos casi a la vez y ella volvió a reír y se sintió un poco estúpida, y aún se sintió peor cuando le tocó el hombro como diciéndole: «Hala, vale ya, vete de aquí, crío pesado», y casi se alegró de que el timbre sonara y le ayudara a poner un final a un partido que no sabía cómo terminar, quizá porque en el fondo no quería que terminara, sino más bien al contrario.

			Pero ya habría otros momentos para jugar otra vez.

			—Venga. A clase. Que vamos a llegar tarde —le dijo azuzándole para que se fuera, pero como no se iba, fue ella la que se fue, metiéndose en el gimnasio, sin dejar de girarse para mirarle, hasta que se metió en el cuarto de material y ya no pudo verle donde lo había dejado, viéndola marchar conforme ella se iba, como si estuviera embelesado por ella, y ella en parte también se sentía así, pero ese sentimiento la turbaba cada vez más.

			Poco después vino la marabunta de críos de su siguiente clase invadiendo el gimnasio. Ella salió y lo primero que vio fue que Pablo ya se había ido y no supo si alegrarse o no por ello. Le habría gustado dedicarse a otra cosa, a descansar plácidamente en la isla más confortable de todos los mares, por ejemplo, pero después de una de sus batallas más épicas, tenía que volver al abordaje, y aunque los heridos y muertos cada vez eran más sobre la cubierta del barco, había que volver a la batalla. Esa era la dura realidad de la vida pirata. Pero ni en esas circunstancias se rindió, cogió el balón de voleibol y, mientras saltaba de un barco al otro con una espada en cada mano y un cuchillo en la boca, gritó: «¡A jugaaaar!», empezando a cortar cabezas y a robar tesoros sin ninguna piedad, a riesgo casi de hacer zozobrar los barcos, incluso el suyo propio, luchando cada punto como si fuera el último con un ímpetu que ningún otro crío era capaz de igualar. En uno de los lances del partido, completamente concentrada para recibir el saque de uno de los mejores y más potentes jugadores rivales, le pareció ver con el rabillo del ojo a Pablo mirando por la ventana del gimnasio y se giró para comprobarlo y, aunque no lo vio, se quedó un instante cerciorándose de ello, hasta que todo se llenó de estrellitas y un intenso zumbido que le hacía sentir un dolor que cada vez le latía con más fuerza en la cabeza, después de haber recibido un pelotazo que, de haber sido grabado en vídeo, se habría hecho viral inmediatamente en Internet.

			—¿Qbién ba becho pundto? —dijo incorporándose del suelo como si nada hubiera pasado, tratando de quitarle importancia al tremendo golpe, pero todos los alumnos estaban mirándola con diferentes matices de emoción claramente centrados en ella y no en la puntuación del partido.

			—Profe. Tiene sangre allí…

			Era verdad. Se la quitó con la mano y les dijo que siguieran jugando mientras se iba a poner una tirita. No supo quién había hecho punto, pero ella se ganó tres de aproximación en el labio y, probablemente, no habría sido mala idea que hubieran sido de sutura.

			Al poco rato volvió, y aunque algunos alumnos le sugirieron que quizá era mejor que no jugara, pues se le estaba hinchando un ojo, ella insistió en que estaba en perfectas condiciones de seguir jugando, y reprimiendo su enfado por que se atrevieran a decirle eso para no ser demasiado hiriente, les dijo que podía ganarles a todos ellos incluso con los ojos cerrados si era necesario, y aunque alguno se rio por su bravuconería o simplemente porque le pareció divertido, realmente demostró que así era, haciendo los mejores puntos del partido y jugándose el tipo para salvar bolas imposibles, volviéndose a abrir la herida un par de veces y dejando de vez en cuando goterones de sangre por el suelo, ante la mirada cada vez más asombrada de unos críos que casi se sentían unos mindundis pusilánimes frente a semejante torbellino impetuoso.

			Poco antes de acabar la clase hicieron unos ejercicios de vuelta a la calma, sobre todo porque ella los necesitaba, y como nadie sugirió hacer otra cosa —como tantas otras veces pasaba—, terminaron haciendo lo que ella quería. Discutieron un poco sobre conceptos como «la entrega», «el coraje», «el pundonor», «la valentía», y nadie fue capaz de discutirle nada, sobre todo conforme la herida volvía a abrirse y la sangre volvía a caer por su cara y nadie se atrevía a decírselo.

			Cuando se fueron todos, y ya nadie la veía, se metió en su despacho y se desplomó en su sillón. Estaba exhausta en todos los sentidos, física, emocional y mentalmente, pero igualmente satisfecha. Se tocó la herida y se la curó un poco mejor, dejando de preocuparse por ella al acordarse de la otra herida que tenía en otro sitio, difícil de definir y no tan fácil de curar, aunque ni siquiera estaba segura de si era una herida o qué era, pero sabía que tenía que ver con Pablo y lo que había pasado con él, lo que le había dicho, lo que había sentido… Y empezó a darle vueltas a todo ello, así que se paró, eso era parecido a pensar y estaba vetado en su código de honor de pirata. Había luchado con bravura, qué digo bravura, había sido la pirata más temida de uno al otro confín, sin parangón en todos los mares conocidos, y ahora se merecía por completo tomarse un descanso hasta la próxima batalla, en la que ya no haría falta dar vueltas a sus dudas y todo se resolvería de una forma u otra, pero…

			—¿Nara?, ¿estás allí? —dijo una voz horrible metiéndose en su cabeza, avecinando una cruenta batalla del todo imprevista. Estuvo a punto de desenvainar su espada para cortarle la lengua a quien se había atrevido a molestarla, pero era su compañera docente con quien había quedado para «charlar» a primera hora de la mañana. Estaba llamando a la puerta. Dudó de no responder y tratar de hacer como que no estaba allí, pero pensó que ya la había oído y sabía que estaba allí, por lo que quedaría como una idiota si no contestaba y, cuando empezó a abrir la puerta, pese a que no le había dicho que entrara, saltó como un resorte.

			—Sí. ¿Qué pasa? —dijo tratando de no mostrar su tremendo disgusto de que la hubieran pillado jugando al escondite, cuando lo que más le gustaba era que nunca la encontraran, hasta el punto en que alguna vez se había quedado durante más de una hora escondida, y cuando salió descubrió que hacía mucho rato que sus compañeros de juego habían dejado ya de jugar, cosa que no le importó demasiado, pues, a fin de cuentas, había ganado, y eso era lo más importante.

			Su compañera abrió del todo la puerta y entró, y al verle la cara, casi se asustó.

			—¡Dios santo! ¿Qué te ha pasado?

			—No es nada. Solo un rasguño.

			—Pero…

			—¡Estoy bien! ¿Qué quieres?

			Su compañera dudaba entre asustarse, mostrarse ofendida por su tosquedad o echarse a llorar compungida frente a tanta virulencia y, ante la duda, trató de ser oficialmente formal e ir a los temas de trabajo para los que habían quedado. Lo primero que le dijo fue que quería darle la bienvenida personalmente a la escuela, pues no había tenido ocasión, y luego se presentó por si acaso no la conocía, se llamaba Marga y era profesora de Mates, y lo decía así, «Mates», con una sonrisa de imbécil, como si le pareciera muy cool llamarlo de esa forma, como si esa mierda de asignatura que copaba muchas más horas de las necesarias fuera, además de importantísima, tan divertida como el baile de fin de curso. Le dieron ganas de vomitar y a gusto lo habría hecho encima de su blusa de lana cardada que casi parecía una ovejita que se había excedido con el suavizante. La imagen de la borrega bañada en vómito le hizo gracia y estuvo a punto de reírse, pero cuando empezó a hacerlo, le dolió la herida de tal forma que le pareció que había sido castigada por burlarse y lo aceptó humildemente, de la misma forma que aceptó darle la mano que ella le había ofrecido.

			—¿Seguro que estás bien? —le dijo Marga otra vez como si no le hubiera respondido ya, y con una mirada severa y cada vez más llena de ira, no hizo falta que Nara respondiera, y la ovejita pareció que empezaba a sentirse francamente incómoda, así que trató de ser un poco benevolente y le sonrió, aunque solo fuera para que terminara de decirle lo que quería y se marchara de una maldita vez lo antes posible y la dejara a solas. Entonces, entre otras cosas sin absolutamente ninguna importancia, le dijo que en el claustro de por la tarde…

			—¡¿Qué claustro de la tarde?! —dijo ella sorprendida e indignada, interrumpiéndola.

			—Sí, claro, ¿no te habías enterado? Bueno, claro, como eres nueva… Pero sí, claro, así además podrás presentarte y que nos conozcamos todos.

			—No, no me había enterado. —Y quería poner una excusa, pero no tenía ninguna real y ella nunca mentía, así que se cayó.

			—Pues eso —siguió Marga convencida de terminar lo que había venido a hacer, aunque se estuviera metiendo en la guarida del lobo—. Que con la anterior profesora de Educación Física… —Y se paró un momento, como tratando de que ella terminara la frase, y le pareció tan estúpida que casi dudó de que le estuvieran haciendo una broma de cámara oculta.

			—¿Qué?

			—¿No la conociste?

			—¿A quién? —dijo cada vez más exasperada de que esta situación se estuviera alargando mucho más de lo necesario, porque lo más necesario es que ni siquiera hubiera venido.

			—A la profesora de Educación Física.

			—¡¿Qué pasa con la profesora de Educación Física?! —dijo gritando de tal forma que la otra se quedó sobrecogida, como si se hubiera meado del susto en las bragas—. Perdona —añadió más por formalidad y por agilizar la conversación y que se fuera que porque ciertamente se sintiera mal por haber gritado, pues agradecida podría estar de que no le hubiera dado una hostia—. ¿Qué pasa con ella?

			—Que si la conocist…

			—¡No! No la conocí. ¿Qué pasa con ella?

			—Que, bueno, que era… Se llamaba Clotilde, un nombre curioso, ¿verdad? —y se rio como una idiota tan redomada que le entraron verdaderas ganas de romperle todos los dientes—. Bueno, una mujer encantadora, de verdad.

			Y mirándola mientras se lo decía, sentía como que la comparaba con ella y la echaba mucho, mucho de menos, pobrecita.

			—Y el caso es que ella y yo, bueno, pues como que hacíamos contenidos transversales juntas, ¿no? Como que mezclábamos nuestras asignaturas —y lo decía como si fuera una idea chachipiruli de lo más novedoso cum laude por la universidad de vete a tomar por culo—. Ella hacía cosas de matemáticas con las volteretas, los balones, las… cosas esas que hacéis aquí, importantísimas, ¿eh? —dijo rápidamente casi con miedo a que eso la hubiera ofendido—. No vayas a pensar que yo creo que es una tontería lo que hacéis aquí, al contrario, creo que es superimportante, lo que pasa es que yo no entiendo nada de esto… —Y se quedó sonriendo como contenta de su ignorancia, probablemente confundiéndola con humildad, y mientras más se esforzaba por escucharla, más sensación le daba de que no hacía más que cavar su tumba con cada palabra que decía o no decía mientras se quedaba allí.

			—Bien. ¿Y qué?

			—Pues que yo en mi clase… —y casi parecía que iba a echarse a reír cuando lo decía—, entre logaritmos neperianos y trigonometría, pues hacíamos a veces ejercicios físicos para desentumecer el cuerpo y cosas de estas que hacéis, tú ya sabes, porque ya se sabe, mens sana in corpore sano, y bueno, pues como ella ya se ha ido y has venido tú…

			—¡¿Qué?! ¿Qué demonios me quieres decir con todo esto? —dijo empezando a perder la paciencia de verdad y empezando a pensar que todo ese innecesario tiempo perdido podría servirle de atenuante después de haberla estrangulado.

			Marga se quedó unos instantes sin saber qué decir o si decirlo, como diciendo: «¿No es evidente?», y cuando Nara se dio cuenta de que quizá sí era bastante evidente, más evidente aún le pareció su respuesta, y como con ello quizá podrían acabar por fin con este desafortunado encuentro, incluso le sonrió complaciente mientras le decía:

			—No, gracias. Yo trabajo mejor sola.

			—Pero… —Y no hizo falta que Nara la interrumpiera, porque su mirada se estaba volviendo tan vacía de empatía y tan llena de impulsos asesinos que ella entendió que quizá era mejor así—. Vaya. Bueno, pues una pena.

			—Sí, ¿qué le vamos a hacer? —dijo tratando de sonreírle, levantándose para abrirle la puerta y casi empujándola para que se fuera.

			—Bueno, pues ya nos veremos en el claustro.

			—Sí —dijo ella aún con la esperanza de que pudiera encontrar alguna excusa real para no ir.

			—A las cuatro y media. Recuerda —le dijo por si acaso la duda con la hora podría haber servido de excusa, y bien mirado, sí que podría haber servido, así que aún deseó más que se fuera antes de asesinarla y casi le cerró la puerta en las narices cuando le dijo:

			—Sí. Adiós.

			Y el «adiós» de Marga sonó al otro lado de la puerta con un tono un tanto lastimero, como el de una pobrecita oveja negra de mierda a la que habían echado del rebaño.

			Solo cuando oyó que se marchaba, con unas pisadas que parecían extrañamente tristes, que solo Marga podía hacer de una forma casi mágica, fuera de toda lógica matemática, se permitió recostarse de nuevo en el sillón y tratar de descansar. Estaba agotada. ¿Cómo podía ser que un solo día estuviera dando tanto de sí? ¡Y solo era por la mañana! ¡Y aún le quedaba una clase! ¡Y encima había claustro por la tarde! Empezó a sentir como que la situación le superaba, pero entonces, porque a veces el orgullo sirve para algo bueno, tuvo claro que no, que por supuesto que podía con ello y con mucho más, y empezó a relajarse de verdad, recuperando fuerzas y serenidad, preparándose para la siguiente batalla que estaba a punto de suceder, y después de ella ya volvería a hacer lo mismo para prepararse para la siguiente, y así una y otra vez si es que luego aparecían otras, como seguiría haciendo por siempre jamás, porque una pirata, si era necesario, no dejaría nunca de luchar hasta dejar su cadáver en cubierta después de haberlo dado todo hasta su último aliento.

			—¡Venga! ¡A limpiarlo todo! —gritaba la chica por todo el barco, dando órdenes a todo el mundo, pero especialmente a quienes se mostraban un tanto reticentes a realizar sus tareas, aunque trataran de justificarlo diciendo que tenían una mano menos que antes mostrando un muñón recién cauterizado por el hierro incandescente—. ¡Eso no es excusa para no poder tirar un cadáver por la borda! ¡A no ser que quieras ser tú la próxima comida para los peces! —E inmediatamente encontraban fuerzas de donde creían que no tenían.

			Se dio cuenta de que uno de los heridos era el grandullón, había perdido algunos dedos de la mano y sintió un poco de lástima imaginando que pronto no sobreviviría a algunos de los próximos ataques. El enclenque, sin embargo, parecía intacto y se sorprendió por ello, pero sobre todo le dio rabia, pues había perdido la apuesta consigo misma y no quería perder ni en eso, e incluso pensó si quizá se habría escaqueado de sus funciones durante la batalla, pero como de momento se esmeraba por arreglar el mástil de proa, decidió que si acaso ya lo investigaría más tarde. Al que no vio fue al de la mirada penetrante, y cuando preguntó por él le dijeron que la última vez que lo vieron fue abordando a un barco y cayendo al mar, donde lo perdieron de vista, así que lo dieron por muerto. Siguió pasando revista, azuzando con pericia a la tripulación, agilizando la preparación para la próxima batalla, bajo la mirada siempre vigilante de Mano de Hierro y la mirada afable de Muerte Nauseabunda, que —nunca lo había escondido— estaba profundamente enamorado de ella, pero más como un padre que como cualquier otra cosa.

			—¡Preparaos para el abordaje! —gritó ella a sus piratas, que, cada vez un poco más henchidos de confianza bajo su mando, se disponían a darlo todo igual que ella, si es que alguien estaba realmente tan dispuesto como ella, pero con que estuvieran un poco cerca ya era mucho, y con eso bastaba.

			Conforme los barcos se acercaban fueron llenándose cada vez de más energía violenta y saqueadora, apretando los dientes, gritando rugidos, sintiendo cómo todo su cuerpo temblaba ansiando entrar en combate, apretando sus armas con puños y dientes a punto de saltar para matar, robar, y matar, y robar, y así una y otra vez hasta que todo terminara de la forma que fuera.

			—Y ahora bajamos lentamente la cabeza, respirando despacio y profundamente, hasta acercarla todo lo que podamos a las rodillas. Y la dejamos allí, dejando que la fuerza de la gravedad haga el resto, centrando nuestra atención en la respiración y en nuestra espalda, que se estira con cada inspiración y cada espiración.

			Nara les había propuesto a sus alumnos de sexta hora si les parecía bien hacer una clase de relajación. Muchos se encogieron de hombros, con pocas ganas más que de irse a sus casas a ver la tele, pero conforme los demás asintieron con cierta alegría, los otros accedieron también con igual o menor medida, y durante toda la clase no hicieron más que respirar, estirarse, tocarse, sentir sus cuerpos, tocar y sentir los cuerpos de otras personas, sentir sus cuerpos al sentir los cuerpos de otras personas, definir un poco el revuelo de emociones que todo eso les pudiera generar para luego relajarse tratando de aceptarlos tal como eran, reconectando con su cuerpo, que es nuestro vehículo en este juego de la vida, integrando las emociones en él como parte indisoluble de su mecánica tan importante como los huesos o los músculos, dejando reposar los pensamientos hasta incluso esconderlos bajo tierra para que quizá brotaran más adelante, queriéndose, gustándose y disfrutándose tal como somos y no como nos gustaría ser, pero sin dejar por ello de esforzarnos por conseguir lo que deseamos, sin olvidar que la felicidad tiene que ver más con querer lo que se hace que con hacer lo que se quiere, guiados en todo momento por una profesora plenamente convencida de que la educación física es la mejor manera de aprender todo eso. Muchos de ellos le dieron la razón, diciendo sentirse francamente mejor al terminar la clase, y ella desde luego sí se sentía mejor, así que una vez más no pudo evitar sentirse victoriosa. «¡Que venga ahora alguien y diga que todo esto no es importante! ¡Y que son más importantes las mates, y que si no se hace el estiramiento a 57,87 grados de inclinación exactos sería un desastre!». Que Nara no le habría ni dado una bofetada porque ahora estaba muy relajada, a gusto, feliz, dispuesta y preparada para afrontar otra batalla en las mejores condiciones y, si alguien no opinaba así, no podía más que ser un amargado, un medio muerto, un desgraciado pusilánime que no merecía más que su más entera y sincera compasión.

			Salió del gimnasio junto con todos sus alumnos y enfiló camino fuera de la escuela, dispuesta a marcharse a casa a descansar hasta el claustro de la tarde, pero entonces lo vio al otro lado de la valla, fuera de la escuela, saludándole, y le sorprendió tanto como le disgustó que estuviera allí, sonriendo como un estúpido. Se acercó a la carrera hacia él, casi temiendo que alguien le hubiera visto, o incluso pensando si podía hacer algo para esquivarle y huir de él haciendo como que no lo había visto, pero ya era demasiado tarde,

			—¿Qué haces aquí, Fernando?

			Él había estado sonriéndole hasta que la vio llegar con una expresión muy lejana a la sonrisa, cuando la cambió por una cara que parecía querer expresar tristeza o confusión, pero que más bien conseguía parecer idiota.

			—Yo estaba trabajando por aquí y… te he visto en la escuela y he pensado que quizá te gustaría la sorpresa, pero… ¿Qué te ha pasado en la cara?

			Ella quería enfadarse con él, pero no podía hacerlo delante de todo el mundo, así que lo cogió del brazo y se lo llevó de allí mientras, tratando de no levantar la voz, le decía:

			—No me gustan las sorpresas. No me hagas sorpresas nunca más. Nunca vengas a la escuela. Y nunca… —quería añadir algo más que diera una forma más completa a su rabia, pero no lo encontró, y entonces se dio cuenta de que una especie de nudo se le hacía en el bajo vientre. Por un momento pensó que sería por el estrés de la mañana, pero cogiéndole el brazo, su grande y fuerte brazo, acompañando a su grande y atlético cuerpo, coronado por una cabeza con una cara francamente bella, se dio cuenta de que, en realidad, estaba cachonda y él le servía perfectamente para ese propósito.

			«¿Puede ser que esté cachonda después de todo lo que ha pasado? Pues sí. Puede ser». De hecho, era exactamente así, y conforme más lo pensaba, más cachonda se ponía, y él debió empezar a percibir algo porque preguntó:

			—¿Qué te pasa?, ¿estás bien?, ¿tienes la regla?

			Nara se enfadó un poco por su comentario, pero no mucho, a fin de cuentas, era una posibilidad y comprendía que él quisiera saberlo, pues ciertamente, cada vez que sangraba, su estado de ánimo lo hacía de forma parecida, a veces salpicando a quien tenía alrededor, y no estaba de más estar prevenido. Pero fuera como fuera, no llegó a mostrar su enfado, sobre todo porque aún se excitó más al oír que mencionaba su coño, que parecía empezar a llamar intensamente a su polla como para que cortara la posible hemorragia.

			—¿Tienes comida hecha en casa? —le dijo ella entonces desviando el tema hacia sus recién redefinidos planes, mucho más útiles que enfadarse.

			—¿Eh? Sí —dijo él.

			—Genial. ¿Me invitas? —Él pareció dudar un momento—. Yo pondré el postre —le dijo guiñándole el ojo por si no había quedado suficientemente claro.

			—Sí. Claro —dijo él como poniéndose firme y levantando armas.

			Fueron a su casa, que estaba un poco más cerca que la de ella, así que mejor aún. Casi no hablaron de lo rápido que iban, marcando ella por supuesto el ritmo, y hasta casi terminó quitándole las llaves para abrir la puerta cuando él estaba tardando más de la cuenta contándole algo que desde luego no le interesaba.

			—Perdona. Es que tengo algo de prisa. Luego tengo claustro.

			Él pareció desilusionarse mucho por ello, como si hubiera rechazado su propuesta de matrimonio, así que ni le miró a la cara para no sentir una cierta vergüenza ajena al verlo tan afligido. Entraron dentro de la casa. Se sorprendió al darse cuenta de que esa misma mañana se había despertado allí. Parecía que habían pasado varios días.

			—Voy calentando la comida —dijo él poniéndose delante de los fogones para atender a su princesa en apuros.

			Pero entonces ella decidió empezar por los postres. Se le acercó por detrás, abrazándole, y sintió en el primer roce que todo él se tensaba tanto del susto como del placer al sentir que le tocaba. Bajó sus manos sin más prolegómenos y le acarició la entrepierna, donde rápidamente fue apareciendo un bulto que, como un regalo, comenzó a abrir para que saliera como un muñeco de su caja sorpresa, al que comenzó a acariciar, poniéndolo más tieso que un mástil en dos sacudidas.

			—Nara… —dijo él con un leve gemido.

			—Cállate —le dijo ella en susurros besándole en una espalda que estaba empezando a desnudar, y le hizo tanto caso que hasta se aguantaba los gemidos.

			Le dio la vuelta, haciendo que su miembro erecto chocara contra su cadera, y él ahogó un gritito de susto e incipiente dolor, pero que se le calmó al instante cuando ella se acercó a besarle donde le había hecho la heridita al hacerlo girar tan bruscamente, la muy mala y torpe, y comenzó a lamerla para que sanara de cualquier mal que pudiera haberle ocasionado. Entonces se incorporó, se quitó la chaqueta, camiseta y sujetador de una vez y se quedó desnuda de cintura para arriba frente a él, esperando a que la tomara en sus brazos. Esto no hizo falta que se lo pidiera y él empezó a tomarla y no solo con los brazos, recorriendo con sus manos todos los rincones de su cuerpo, descubriendo los que estaban ocultos, hasta que, arrodillado frente a ella, postrando su espada erecta en el suelo a sus pies, le besó en su coño caliente y cada vez más húmedo, donde empezó a beber de su sagrado flujo. Ella se estremeció de placer, le dejó hacer un rato y le habría gustado estar toda la tarde así, pero tenía algo de prisa, así que lo cogió de la cabeza e hizo que se incorporara hasta que se puso de pie delante de ella. Fernando era alto, fuerte y atlético, pero ella no lo era mucho menos que él, y aunque en envergadura total él le ganaba, en todo lo demás ella creía ser la vencedora, como si albergara en menos volumen de cuerpo una cantidad de energía bastante mayor, y fuera como fuera, lo volvió a demostrar al menos con su iniciativa, besándole para que se besaran mientras acariciaba su espada palpitante, hasta que se giró dándole la espalda, agachándose para mostrarle claramente dónde dar su estocada, apoyándose en unos fogones que habían apagado y no encenderían hasta que no se apagaran primero los otros. De nuevo, no hizo falta que le dijera lo que tenía que hacer y se alegró de que los hombres estuvieran tan bien diseñados para dar placer a las mujeres tan pronto como ellas estaban dispuestas para ello. La penetró al principio poco a poco, dejando que los flujos de ambos se acostumbraran entre sí, haciendo que todo fluyera aún más, y conforme continente y contenido empezaron a moverse tan al mismo tiempo que casi formaban ya un solo miembro, fue haciéndolo cada vez más rápido, discurriendo con tanta fluidez que casi corrían el riesgo de resbalar y salirse por todos lados. Nara tenía bastante facilidad para llegar al orgasmo, y para repetirlo, y para alargar el momento antes de tenerlo. Una suerte para ella, pero también para él, pues entregado como lo sentía para darle placer, disfrutaba cada vez más conforme ella disfrutaba, gimiendo y jadeando cada vez más al unísono durante un buen rato de idas y venidas, hasta que ella no alargó más la apoteosis de su orgasmo y se corrió entre gritos dentro de él, poco antes de que él lo hiciera fuera de ella, pues no querían en absoluto que un tercer invitado arruinara lo que entre los dos habían creado.

			—Nara… —dijo él ahora nombrándola en tono de agradecimiento, casi una adoración, sintiéndose afortunado de habérsela follado, aunque no estaba claro quién se había follado a quién.

			—De nada —dijo ella girándose para sonreírle un tanto pícara y abrazarse a él, o abrazarle más bien, pues después de haberse corrido, parecía más un potrillo tembloroso que un corcel semental.

			—Dios. Cómo me gustas —dijo él mirándola con un conato de frenesí, el poco que le quedaba después de habérselo echado casi todo por la espalda, que ahora le limpiaba antes de que se quedara ahí pegado.

			—Lo sé —respondió ella sin decirle lo mismo, aunque también le gustaba, pero sin «Dios» ni «cómo»—. Bueno, ¿qué hay de comer entonces? —le dijo relamiéndose, pues se le había abierto el apetito después de haber empezado por la guinda del pastel.

			Él pareció sentirse un tanto desilusionado, como si le hubiera apetecido aprovechar ese momento para seguir diciéndose cosas bonitas y encender un fuego y permanecer acurrucados toda la noche conociéndose un poquito mejor. Pero a Nara ya le gustaba bastante lo que conocía y temía que, si averiguaba algo más, lo echaría todo a perder, y además no tenía tanto tiempo, así que se acercó a los fogones, los volvió a encender y puso la olla que Fernando había puesto antes, la abrió y dijo:

			—Mmmm. Qué buena pinta, casi tanto como tú. —Y él por lo menos agradeció el piropo, saciando un poco su deseo de que le amara, mostrando una sonrisa un tanto lastimera, cuando:

			—Oh. Tienes sangre ahí —dijo él señalando su entrepierna, por donde corría un hilillo de sangre espesa. Se fijó en la punta de su pene y vio trazas de la misma tonalidad y espesor. Al final resultaba que sí que tenía la regla, y quizá él había descorchado el «gran reserva» un poco antes de que hubiera terminado de macerarse.

			—Es verdad —dijo ella cogiendo un poco con un dedo y casi pareció que iba a echárselo a la boca para probar qué tal estaba—. Vaya, pues… —dijo rebuscando en su mochila—. ¿No tendrás una compresa o algo así por casualidad? —le dijo mirándole con una sonrisa divertida, creyendo que le diría que no.

			—Pues sí —dijo, sin embargo, por si no había sido ya un amante suficientemente atento y considerado. Se fue a buscarlas y le trajo un par de ellas—. Eran de…

			—Ahora son mías —dijo interrumpiéndole, quitándoselas de las manos con una sonrisa divertida, casi como incitándole a que la encorriera para intentar quitárselas.

			Fernando se quedó un momento con cara de idiota, con la mano extendida sin sujetar ya nada, pero cuando logró reaccionar, le dijo:

			—Claro que sí, mi querida Nara. Todo es para ti. —Y aunque a ella le gustó que se pusiera un poco melodramático, casi habría preferido jugar al pillapilla hasta quizá demostrar lo que ya creía y ganarle—. Uy, la comida —dijo entonces él, acercándose a apagar el fuego antes de que se quemara.

			Comieron, ella bastante rápido y él también un poco, pero sobre todo porque no podía evitar dejarse llevar por su ritmo hasta casi imitarla y no meterse una nueva cucharada en la boca hasta que ella lo hacía.

			—Mmmmm. Qué rico todo, gracias.

			Y «todo» lo dijo claramente refiriéndose a «todo».

			—Me alegro —respondió él agradeciendo su gratitud por «todo».

			—Bueno, pues me voy —dijo sin más, temiéndose que la acogedora brisa de la isla ahora podría volver la tierra un tanto cenagosa otra vez.

			—¿Ya? —dijo él haciendo que su primera pisada hiciera chof sobre un suelo embarrado.

			—Sí —dijo ella dando un siguiente paso.

			—Vale —dijo él y su pie aterrizó en suelo firme y seco, haciendo sin embargo que se frenara entonces un tanto sorprendida y agradecida por ello para girarse, mirarle a la cara, esperar a que le mirara porque no lo estaba haciendo, pues, un tanto triste, parecía no querer ver cómo se marchaba, sonreírle y esperar a ver su sonrisa para decirle:

			—Gracias, Fernando. Ha sido un placer estar contigo.

			Él pareció encantado con su agradecimiento, pero claramente quería algo más, así que ella se esperó unos instantes para que lo dijera.

			—¿Vo-volveré a verte? —dijo tratando de no dar lástima, pero sin conseguirlo, y dándole más bien risa que trató de contener para no hacerle llorar.

			—Si no vienes a buscarme a la escuela, quizá. —Y se acercó para darle un beso, sonreírle una última vez y marcharse, dejándole allí solo, con la punta del pito aún colorada como del carmín de unos labios que le habían besado y cuya marca no querría quitarse nunca más, o por lo menos hasta que ella volviera a ponerle una nueva.

			Salió de su casa corriendo, mirando el reloj y apresurando un poco el paso, temiendo llegar tarde, algo imperdonable, pues la puntualidad era de las pocas formalidades con las que estaba completamente de acuerdo.

			Llegó a las 16:30 a la sala de profesores donde se celebraba el claustro en el que se iban a juntar todos los profesores de secundaria, pues con los de primaria tenían mucha menos relación y se reunían muchas menos veces. Faltaban la mitad de docentes por llegar y, una vez más, le molestó que personas a las que parecían gustarle todo tipo de formalidades inútiles y odiosas no cumplieran una de las más importantes, y se sentó en una de las muchas sillas aún vacías y se puso a mirar cosas en su mochila mientras encontraba la paciencia para esperar sin darse a conocer ante todos criticándoles abiertamente su injustificable falta de puntualidad.

			—¿Qué haces aquí? —le dijo Muerte Nauseabunda a la chica pirata que estaba en popa mirando la isla que dejaban atrás conforme se acercaban a su siguiente batalla.

			—Nada —dijo ella mintiendo un poco, aunque diciendo en parte la verdad.

			—¿No tienes ganas de pelear?

			—No mucho. Es que estos barcos son más difíciles de abordar, y casi prefiero no esforzarme y limitarme a ver cómo se hunden.

			—O a que lleguen por fin a puerto y repartan el tesoro entre todos sus seres queridos.

			—Eso, tú ponlo todavía peor.

			Muerte rio captando su ironía.

			—Tienes razón, pero ¿qué le vamos a hacer si son tan tenaces que logran que no les quitemos el tesoro? Hay que aceptar las derrotas cuando llegan.

			Ella sabía que estaba provocándola adrede, pero no pudo evitarlo.

			—¡De eso nada! Yo lo daré todo como siempre. ¡Por supuesto que sí! Ya veremos quién gana esta vez.

			—O sea, ¿que reconoces que otras veces perdiste? —dijo refiriéndose a los anteriores claustros en los que había estado, en uno de los cuales incluso le habían terminado vetando la entrada, argumentando que para lo poco que iba a estar en la escuela era mejor que no viniera complicando aún más las cosas.

			—Por supuesto que sí —admitió ella con el mismo orgullo que cuando ganaba—. Quien no sabe perder no sabe ganar.

			Muerte sonrió contento y un tanto encandilado de la que siempre había considerado su hija y se acercó para acariciarle el cabello, pero ella, que no se había dado cuenta de ello, se incorporó de repente, poniéndose en guardia, casi asustando a su abnegado padre adoptivo, que apartó desilusionado la mano.

			—¡A vuestros puestos! ¡Ahí vienen! —dijo arengando a los piratas cuando vio que casi todos los barcos habían llegado ya, mostrando altivos, unos más y otros menos, sus preciados e inútiles tesoros.

			—¡Nara! —le dijo entonces una horrible voz sacándola de sus pensamientos.

			—Marga —dijo casi con asco viéndola sentarse a su lado.

			—¿Está ocupado?

			Le habría gustado decir que sí, pero no tenía una verdad mejor que quedarse callada, y sin una negativa al respecto, su compañera se sentó a su lado.

			—¿Qué tal el golpe? —le dijo señalándole la herida que aún supuraba un poco de vez en cuando.

			—Bien —dijo secamente.

			—Me alegro. —Y se quedaron unos instantes calladas conforme llegaban el resto de docentes y tomaban asiento.

			—¡Bueno! Vamos a empezar —dijo el buenorro del jefe de estudios, pero al que ahora veía más como a un barco al que desvalijar que como a una isla a la que follarse.

			—Qué bueno está, ¿verdad? —le dijo Marga en susurros y ella sintió como si lo hubiera dicho gritando y se hundió en el asiento llena de vergüenza propia y ajena. Nara no es que fuera tímida, pero era tan franca que a veces trataba de esconderse para no dar demasiada información, como ahora. Siempre se le notaba mucho lo que sentía o si una persona le gustaba y, si se escondía, no era por vergüenza, sino porque no quería que la otra persona lo supiera tan fácilmente.

			El tío bueno se llamaba Rodrigo. Empezó a decir lo que iban a hacer, marcando objetivos y tiempos para la reunión, pero antes…

			—Vamos a dar la bienvenida a nuestra nueva profesora, Nara. —Y la miró a ella con una sonrisa ciertamente seductora, y todos la miraron, y le habría gustado cortarle la cabeza a cada uno para luego ensartarlas en su espada y comérselas sin pasarlas por la brasa, con la guinda del buenorro en la punta. Pero ella intentó llenarse de fuerzas para responder a sus saludos con idéntica falsa cordialidad y seguramente le salió incluso peor que a ellos, así que después de tan enternecedor recibimiento, decidieron pasar directamente a los asuntos de la reunión.

			A Nara no le gustaban los claustros, era muy fácil que entrara en conflicto con los compañeros docentes, y seguramente en su nueva escuela no iba a ser diferente. Con su tesón habitual, había logrado ganar algunas batallas en sus anteriores escuelas, pero no muchas, y a costa de un esfuerzo considerable y la mayoría de veces aumentando las tensiones entre ellos, por lo que no mejorando mucho las cosas, así que antes que seguir esforzándose mucho por ganar batallas, había empezado a preferir aquello de «vive y deja vivir» antes que terminar matándose mutuamente. Pero había cosas en las que tampoco estaba dispuesta a ceder, sobre todo en lo referente a su trabajo en el aula. Los demás podían seguir metiendo la pata en sus clases si era lo que tanto querían mientras a ella le dejaran meter la pata a su manera en las suyas, así que, de momento, al menos, se propuso no decir nada salvo que afectara directamente a su clase.

			Como era previsible, la reunión versó sobre temas generales del centro, y mientras no le tocaban muy de cerca, logró permanecer callada durante un rato, pero cuando alguien dijo: «Me preocupa que a algún alumno le pase algo», no pudo más y levantó la mano:

			—¿Sí, señorita Nara? —dijo el buenorro de Rodrigo.

			—Nara, por favor, sin «señorita» —dijo tratando de sonreír para no ser demasiado brusca según se esperaba de cualquier persona, fuera mujer o no.

			—Claro. Disculpe, Nara. Diga —dijo devolviéndole la sonrisa y le habría gustado acercarse para besarle y borrársela de la cara.

			Habían estado hablando sobre una salida fuera del centro, y uno de los profesores había dicho esa desafortunada frase haciéndola saltar de su asiento.

			—Que creo que nuestra labor como profesores no es evitar que a los alumnos no les pase «nada», sino más bien procurar que les pase «algo», o si no terminamos haciendo cada vez menos cosas por miedo a que les pasen cosas malas en lugar de ilusionarnos porque les pasen buenas.

			—Pero… —empezó a decir el profesor que había dicho tan horrible comentario.

			—No he acabado —le interrumpió Nara meando por todas las esquinas, comenzando a marcar el territorio, su territorio, nada más llegar a él por primera vez.

			—De acuerdo. Concluya —dijo el buenorro haciéndole un gesto al otro profesor para que aguardara un momento y accedió a regañadientes.

			—Lo que quiero decir es que creo que es buena idea la salida esa al museo que proponen, y que mi voto es a favor de que vayan andando y no en autobús, aunque quizá sea un poco más peligroso el trayecto, pero quizá así incluso aprendan más yendo al museo que estando en él.

			—¿Ha terminado? —dijo el buenorro sin dejar de levantar la mano que mantenía callado al otro profesor, mostrando que tenía el control de todo ese rebaño de docentes y que así se lo mostraba orgulloso a la nueva potrilla que acababa de llegar.

			—No —dijo ella y estuvo un instante en silencio, saboreando el poder de tener la palabra sin usarla más aún que haciendo uso de ella, y no dijo nada hasta que logró que el buenorro parecía que empezaba a perder la paciencia e iba a decirle que dijera lo que quería para concluir—. Que yo también quiero hacer una salida —dijo saliéndose ella misma de todo plan previsto, pues en ningún momento había pensado hacer nada parecido, al menos de momento.

			—¿Cuál? —dijo el buenorro, ya sin sonreírle y bajando su mano, denotando que, si hacía falta, estaba dispuesto a soltar a los perros que hasta entonces había controlado.

			—Una salida al monte —dijo porque es lo primero que se le ocurrió, aunque seguramente tampoco iba a tener una idea mejor, pues en realidad más que la actividad en sí, lo que más le importaba era lo que pasara mientras tanto, así que no importaba tanto que se hiciera una cosa u otra.

			—¿Por qué?, ¿cuándo? —dijo el señor jefe de estudios, el buenorro de Rodrigo, mostrándose ya un poco exasperado y empezó a pensar que ya había tensado bastante la cuerda.

			—Porque es muy importante que los críos entren en contacto con la naturaleza, con la fortaleza y la fragilidad de la vida que muchas veces tratamos de aplacar en nuestras ciudades acomodadas —dijo con una contundencia que hizo reír a más de uno, cada uno con matices diferentes—. Y lo antes posible porque… mañana nos puede atropellar un coche y nos habremos quedado sin la oportunidad de ver antes a unas abejas recogiendo polen de las plantas de un frondoso bosque, diseminando la vida por doquier.





OEBPS/font/Montserrat-Bold.otf



OEBPS/image/Sus-manos-entre-mundoscubiertav22.pdf_1400.jpg
>

3
=0

0

=

N,
S

Nany,

==,

Slis sy






OEBPS/image/Logotipo_portada_C_black-01.jpg





